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Á los señores 

Antonio Barreiro y Ramos 

y Antonio R. Barreiro 

Desde que In idea de este libro surgió en mi cerebro, me 

tí yrabar el nombre de ustedes en su primera página. 

I impulsaban á ello mi amistad y mi gratitud: quería 

leí, con la única moneda de que dispongo, las pala-

(fn «ntimulo que escuché de sus labias <i su incansable 

mlimicnto con ti más humilde <l, es< rifares de 

il •'• • " ririciida pro ¡ña, principesca 

imÍH populares, como gracias 

'«l>lu, «n cuna de lujo, mis dos 

ftlMtiM 1/1 nuiuur cuantío. 

i>h, quiero, con rulo dedientoria, ¡ingar á 

jJtMlfa H»** contraída lo literalura itru-

' tlHiiirtí» dr lo» estudios históricos de Fran-

é* la» poemas nacionales de Zorrilla de San 

kt» nov#la» con olor á pago de Are redo Días y 

Wimltfihlv» cuentos gauchos d, .htri, r <l< Viana. 

H4HU'tt r» maquina. Lo sé n lo monedeo. La 

M tfo mi ingenio, que quiere o no puede. — Pero, 

lO v « r vulicrc, reciban ustedes, < ,i ¡>e, oda de afecto 

jmHtutlt la dedicatoria de este libro uiod, sto. en el 

h# vtcrificnito, no pocas veces, la elocuencia á la cla-

rittitil i) lit chipniciii á lo precisión. 

Carlos Roxlo . 



P R I M E R A P A R T E 

K I A S A N T I G U A S T E O R Í A S E S T É T I C A S 

|)I<NII« Pintón á Sun Agustín 

I I,* I; •.ir" ii.'» MI iirlr, en tfi'i ii'i ii I, r.M la iictividad 
1 utlli.ilii pul i<l rit.'lix'lniii ,»• Hiiincliilii i'i un 

Iffl'llH i'i.ll ni |M'I.|M>NIII> <|i' .'MiiHi'KiiJr un fin 

1 1 " <<•<> i>| i|in> día nrlt'H, Hi'urun el iilijcld á que aspi-

".n |>iii.ilmi HUÍ illlli'N .'i III'IIIIN, perteneciendo á la primera 

. in.,,1 luidla liia <|in< ii.t llenen |M.r tendencia principalísima 

• •• i ' I - < imi ilc li. Mío , y recibiendo el nombre de 

Un i|ii« por engendrar In belleza se afanan y 

"lililí' mi nlitiimw CMHON, «orno en el arte arqui-

' I l'ln utilitario unido al fin de producir lo que 

i'i «ii IIKI'IIHMIII'M .Meltn y enamora. 

I'nrn Ji|lirt n* In bellezii ? - - /, (¿ué es eso por todos per

cibido > if<>#iiiln, NIII «|tt«> In mayoría alcance á explicarlo y 

rt ili'l'lnli'lii 1 Vonliid Ncntida de aclaración difícil, ¿en 

que |..iili' .1.' Ion WIVN reside? i cuáles son sus modos de 

Vlilrtt i ni i|iio KC IM conoce y en qué se basa? 

lili elenelii ilc |o bello, la ciencia que ha de darnos á 

lM.».r el Neecclo de la belleza, disecándola con el escal-
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pelo do la razón y rascando los ¡ules <|iu' ¡a envuelven, fué 

llamada. Estética, en .-I si-lo xvm. por Haunigarteu, 

«inicii escribid sol.iv lo I..-II.. y sus .-ara.-tcivs dosd«» 1750 

basta 17.-.S. El f¡losólo alemán no Tur feliz en „ „ .¡vno-

s.mtir. de «londe. par;, Kannmarlen. la teoría de lo Indio 

so ivdiicr al estudio «lol sentimiento de ¡a belleza. oH'i-

• l.in.lo que la .-¡nn-ia de lo bello es también el análisis de 

la belleza misma. Kl rrmr sufrido por Alejandro Bmuu-

ínendo en enenta <pie, para el filíenlo berliné-,. ¡a belleza 

era le perfecto , . „ los seivs y en las ,-osas percibido por 

COmO dice Heid. él sentimiento di' la belleza n.n el juicio de 

lo bello.-- - La Estétic \ debe Mn . l iar los .•!..„,.?J,tos eous-

titutivos d<; la belleza y las e -imirs que la hermosura. 

despierta en nosotros. 

En buena, ley la eieneia de \.< bello debiera, llevar el 

nombre de « " , / / . , / , , „',„ y aun mejor el de Cii\<,}<nfui. palabra 

eompne-ia de Jas dos irrir^h <>ü¡, IvMeza. y IMJOS. tra

tado. El une dice CabAoijía di.-e tml,«k> </< la belleza. 

La Calotecnia, considerada reahneiile enmo estudio de 

la belleza, pertenece más al orden filosófico que al lite

rario: pero la, literatura no puede prescindir de la Esté

tica, porque todas las bellas artes están basadas en algu

nos ile los principios fundamentales de la, faloioiría. 

La ESTÉTICA es. pues, la filosofía «le la belleza y es 

también la filosofía del arte, da.las las r. be-iones «leí aríe 

con la hermosura. - Don Juan VaVra acertó al decir 

oue. derivándose la ESTÉTICA de alguna meta física ó filo

sofía fundamental, hay tantos sistemas ealoldtricos como 

sistemas inetafísii-os existen. — Hí^cl basaba su esrética 
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en los principios del panteísmo idealista que predicó, y 

Veróii ha basado la suya en los principios de la filosofía 

ptüitivii que corre por sus obras, como corre la savia por 

lo* tejidos del vegetal. Como metafísica, la estética es 

tnfltll para la práctica do la literatura; pero evita exlra-

VUm y educa, id buen v-usio. despertándonos a] amor de lo 

bollo, que es ln causa de arte. Ks. pues, indiscutible que 

llt mayor parle <le las leorías (pie vamos á exponer solo 

ptflilili'iih I'IIIIIII valor histórico: pero es indiscutible, tam-

Wtíll. qilf ailincnlan el caudal de nuestros conocimientos, 

«filian iniextrii N<<>II ¡ilo crítico y nos facilitan la compren-

«Inn da laN imciirlaM literarias (|UÜ se han adueñado del 

miiih.IM , o | , | pnmrcNlva y minea terminada odisea del 

"lili* y «ln liablai i artística donosura. 

' " ' I i'MIIÍUM, /, Mil qué COIIHÍnIc la bclle/.a 

ii IHIIIMKK imi «tf "Como principio 

uicliifliiiliiu, yo no lo nó y ninguno lo 

a IIh la autlufteiliid. Mirad á la 

de fragancia, l'nas v s tiene el 

\ NIIIIIIIII el /iipnlilo de una princesa 

• ••le In 'Mía* veces loma la forma de un gran 

tftHHlHu y la IIIINIIUI coloración de la carne humana. — La 

iiii.ii i o ( IIMIIIIII, UN un conjunto de perfecciones: sus péta-

den y armónicos; sus tintes van desde el rojo 

la ni blanco tenue; su p.-rfiui s de U ua 

, 1 i 1. ln'«dc/.a, Min cinliarjro. la orquídea es bella 

t\ la IIMII en Iwlla también. Kn la orquídea lo bello 

IWllllM i'll « I i'iilnrlil.. y en la eMrañe/a. La beldad de 

Ifl fiiM l'puldc I*II la perl' ii'n que está formada. - - L o 

A l t i l l o , pilen, que piulemos apreciar son los caracteres y las 

ppoploilnilrN de la hermosura. 

I'!n diversas (-pocas filósofos y literatos han procurado 



otudiar la naturaleza \ las c liciones intrínsecas d « lo 

bello; pero, en reaIi<I;HI. la historia de la estéiiea puede 

dividirse en h'es parles en livs períodos, en tres edades, 

que van ,1,-sd- P ía .o . a Kanl. desde Kan! á Jnuffrov. y 

desde . | . , . d - t W hasla nuestros días. 

La hislnria .le la I'. i n.. es ..(ra cosa que la l.i.s-

toria del desenv..lvninenln científico de la ¡dea de lo helio 

al través de lodos los lieinj.o.s y de todas las disquisiciones 

ealoloiricüs. 

3. K K T I W ni: I ' i .ATÓN. - Los filósofos amigóos sólo 

por i.ieidenoia traían de las enesi i, ,nes relalivasá lo bello, 

cuenteen expuestas de una manera melódica, exeep-

l'hnln, é ffi/qóns. Filiho y >l lianqiulc. se ocupa de la 

belleza con ulgún detalle, iniciando al par la historia de la 

i". ¡. \ y la neo-socrática. 

Halón es el poeta de la filosofía. -Su estilo es claro 

dienle de los paladines del poema del Tasso. - Tbonias 

está en io cierto cuando sostiene que Platón, al servirse 

de la lenjrna más hermosa del mundo, supo aumentar su 

hermosura divina. Tilomas está en lo cierto cuando nos 

dice que e. r aeias á lo grande «le su sublimidad, que parece 

tranquila como la del cií-'.o. el estilo platónico es a pro-

la belleza. — Y Thomas no se engaña cuando nos afirma 

que el más grande de los maestros de la escuela socrática, 

el que bebió en las ánforas de la sabiduría del sacerdocio 

egipcio, el que se perfumó con los óleos increados de la 

verdad y el bien, vio de tan cerca la hermosura celeste 
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sin sombra 

diálogos. 

i (Malón el ai 

. — El amor. 

i'bir el anuir sin la inteligencia, m sabe concebir la 

iiii'liKaiiclii Nin ol «mor. " 1 

1,1 |anlerln del amor I>N universal. |><>riim- el amor no 

anilla lili) nóln en al i'n|iir¡lu ili> los hombros, sino que 

anilla lambían cu toilon los acres y en todas las cosas. 

I'!l amor <'H la armonía, la enneiinlia. el orden entre 

•• clcmenlos i|lie constituyen las cosas y los seres.--

nanilii los órganos vitales están enfermos, cuando la 

!• eiirccidoN por las negras nubes, es i|ue la armonía cesó 

• imperar, es (|iie la concordia lia desaparecido, es que el 

ideu hit dejado de ser entre los elementos constituyentes 

' I hombre, la campiña ó la atmósfera. 

Hay dos lirados en el amor. Kl primero corresponde 

. II t'Viillli'..: I,ii filosofía de Platón, tomo I I , pág. 8T. 
•. rtn.m Di&l.igi», El Jianquete. 
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vulgar, mientras el oiro se coiisairra. a la religión de la 

Venus celeste. - Al pr ro le hastan las sa¡ istacciones 

de la materia, porque un es snio mi apetito grosero, mien

tras el seirinido se apasion; del alma, porque la inteli

gencia sol., puede vivir en el mundo encantado de las 

idealidades. 

Kste segundo amor. que no es complctamento bueno 

ni helio, porque no son (¡unas completamente buenas ni 

bellas las cosas humanas. - no puede ¡rozar de la beatitud 

de que troza na si posevese la belleza A" e> bien. - - Por eso 

busca lo que no posee, por c». . aspira a satisfacer sus 

ansias celosas; por eso vive a:,.ementado consiaiitemeiite 

por las visiones del bien v la hermosura. Ese segundo 

amor puede llesrar hasta el trono de 1 i-no v ]o bello. 

subiendo por una escala dialéctica, euvo prtm. r peldaño 

se apova en nuestro globo v euvo escalón intimo se hundo 

en el luminoso reino de los dioses.- líse segundo amor, 

apovado en el báculo de la inteligencia, puede ascender 

p o r l a e s c a l . i i magu a \ nmontars. « | , b, Ib / i « n b. 11.7.1 

hasta lleirar al principio abso'ulo del que emanan todas 

las hermosuras, como emanan la esencia de la flor y el 

ritmo del salterio v la luz del foco. 

El alma se enamora primero de los sonidos, de los colo

res v de las formas. — Le belleza física, A- IIIUV especial

mente la del cuerpo humano, es la primera que nos snb-

vuca. — Al verla aparecer, sorprendiéndonos v emocio

nándonos, nuestro espirita sufre una alegre transforma

ción, producida por una vaga reminiscencia. — Creemos 

cncoiurarnos con un bien perdido, con un bien ausente, 

con un bien euva taita nos bacía, sufrir. — Ese bien es la 

belleza absoluta, que va tué nuestra en una vida anterior, 

cuando sentíamos, en el cielo olímpico, la más amorosa de 

las embriagueces ante el espectáculo de las esencias jamás 

creadas y nunca marchitas. 
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Entre aquellas esencias, que no son otra cosa que las 

¡«leas puras, la belleza está y la belleza irradia.—Por 

«•si., al encontrarnos con la belleza física, nuestra alma 

:c emociona y se despierta al recuerdo de lo que fué, 

porque esa belleza no es nada más que uno de los destellos 

del asiro sin máculas de la cierna hermosura.. — La emo

ción que sentimos ante los grandes ojos de una mujer; 

la '• -ion que sentimos al escuchar el errabundo acorde 

de una gu¡larra ; la emoción que sentimos cuando la luna 

In mlila sobre el ramaje del naranjo en flor, ¿qué son sino 

i< l'lcjoH amortiguados de lo que sentíamos ante la liermo-

•iiim sin velos ni sombras? — Esa reminiscencia, que 

evoca en nncHtro espíritu la hermosura física, sirve para 

i xplieiiriiiiN In fiebre de lo ideal que padecemos todos, 

In liebre IIOMIáItfirit \ mchmeólieii (pie sube al replegarse 

In liiindern di* púrpura del NOI de las poesías 

Mlu hiiiIimI'UO, In poMimlóii dn la lindeza corpórea no nos 

piopiii'clium In henil!ud. < Por qué? Porque la hcllc/.a 

'•npoi'cn CN Ion NÓlo tilín copia de la belleza minoría].— 

La be'llfWl fluid!, por (fraude que sea. no es más que la 

n.iinbi'n de In que conocimos en otras regiones. — La be

bí i lunifiblí' es la imiigeii reflejada en un espejo borroso; 

| lio en el ser que el espejo pretende retratar. -Sólo 

0 munido en un solo cuerpo las hermosuras dispersas en 

!>• ciierpiiH lo.ION, formaríamos el lipo de la belleza in-

mlu ó liiiuiitnblc. Plnlon deeia: "las cosas bellas no 

'o.i puní «I rilÓNol'o, In belleza misma." < " 

|i¡llluilii|.M, ileneliKinuidoN de lo terreno, investigamos la 

l'IMIIM ilu bl llPl'liHMlll'n, Mlbieudo de lo físico á lo espi-

rlliMtl, porque no liirdnuios en comprender que lo hermoso 

1 .1 finio de un árbol celcNtc. - E n esa altura de la es-
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cala dialéctica, venios que el ; a. la esencia íntima de 

las cosas, es lo que produce la vida y la unidad de la 

belleza en los seres y ^ i los ..i,.¡ei,.s del mundo que habi

tamos. — Saineteo ya las almas hermosas son nnin, 

pétalos desprendidos de la fh.r de I.. bello, concebimos 

un tipo de hermosura psíquica \ nos enamoramos de las 

acciones buenas, en las que se pone de itmnirVsfn la acti

vidad de la eterna hermosura. para as-mider de las 

acciones al pensamiento que las lia engendrado, basta 

llegar al Último escalón de la escala dialéctica, al escalón 

de pérfido en domlc .-slá senada h Hoza, inmortal, la. 

Así. subiendo ,|e lo corpóreo al acto \ del acto á la. idea, 

el amor so lia fundido sta última y d espíritu se 

goza en la beatitud del deseo realizad".— Para ios plató

nicos, la belleza eterna é inmutable es el supremo fin del 

pensamiento y de la. voluntad. — Esa bel'eza celeste ó 

increada, que no alcanzan á ver los ojos humanos, tío es 

como el alma es el principio ,|e la vida, la vida es uno 

de los atributos de la hermosura. Soborno-,, sí. que «-orno 

el alma es el principio de la. actividad, la actividad es uno 

de los atribuios do la belleza. •—Qué importa lo demás? 

¡Ya llegaremos á comprenderla y á definirla, como 

esencia inmutable y sublime, cuando nuevamente la po

seamos en el cielo de Sócrates. 

Para Platón, cu fin. el bien es de una categoría más 

elevada, que la. belleza y que la verdad. - lai belleza del 

bien es superior á la belleza ,|<- lo bello y de lo verda

dero. ( l > Son sinónimos para el platón ¡cismo, el bien abso-

( I ) Platón: Diálogos, Lu Repúhlica. 
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hilo, In verdad absoluta y la belleza absoluta; pero el bien 

i ii .si es el principio supremo de las ideas. ( 1 > — En la calo-

I In. n rs la suprema arnumía entre la voluntad del 

I I'fe \ el Un para que el hombre fué creado, la estética 

i la idiciou primera de lo hermoso. — Plafón ha dicho: 

\iidn es helio sin armonía. La medida y la. proporción 

••lilH.vn In helle/a cu lodas las cosas." <J> Natural es, 

'IIIOIICOM, que para los arl islas, educados en la escuela 

"eiidlcH, la IM'III'XII es el medio y la bondad eLfin.— En 

»•"itiniPii, el concepto de que el arte debe sacrificar lo 

• i. lio * lo luí no en ION aliaren do la moral más pura 

i> iie o . o In IIHI<UIII|| Noi't'álicn, en In escuela que 

. • ' i.'n-n» bn|o ION b.iN.'iijcN y enlre los per-

iHldllK'H de \i'.l,lc|,,o 

' i la|n Mil. 1'lllilHIII Plllloil, Mili' 

. I mío P'o do In eiit pimiina, reHiinie en ñus I 

l.i mibliliii In l'lliiMÓl'lcii de In indigna O recia. 

|.iil.lli.iidn>i por un l'loreuiino cu el siglo xv 

'.illini, iríplihllhiiitc N Dividieron mi el pasi 

llitinol de lo» IIIMH i'iipneeN. Kl influjo de si ItWlllil rilliilnuienlnl del arte, creció con e 

| U ] l l Mil Idealismo en la escuela miñón 

Hll« In WM'tii'ln nnluriilisln, no pasa de • 

ptMlHlldHd Kn tai Ans too l i -

• I (It> IIIIHMtl'oM eoiiocimicntos á la expor 

P I M , »\ l.li.N ilustre de bis apóst s d, 

h i'i« r 
I l'lmmi. DUI.iu 

[ l%tnn< nmiiiH 

do en Kgina 

liálogos toda 

— Sus obras, 

y en lengua 

¡ética, de 

•ia de los 

filosofía 

file:///iidn
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x-i-ática coloca el orinen <|e nuestros conocimientos en los 

utos de la razón. Según «.¡cruzez. los platónicos, los 

esd..- su globo. . o ii •iupl.,11 y juzgan las rosas de la tierra, 

os aristotélicos. I'is'.cos mas que nada y dados al análisis 

asnieinr/.ailor. se parecen á los mineros (pie buscan el 

fo cu las col ranas del nlaiiela nuestro. ( l 1 

zas de su eslilo. Waddingtou se extasía '•ante e¡ len-

íamiliar como sublime, de |„s diálogos de Platón." _ 

Esc lenguaje. „ o , , ! „ . , . lambió,, el ído .o io de Estraslmetro, 

es el úni -apa.-: de explicarnos el papel l | U o le reserva al 

amor la doctrina, socrática. "Es1e papel , „ , es otro oue 

el de aproximar las almas á lo bueno ,i lo verdadero, 

concebidos en su belleza ideal." — E l amor, para los socrá

ticos, es una naturaleza intermediaria entre los dioses y 

sus criaturas, una especio de genio demoniaco (pie se agita 

<m nosotros y produce en nosotros el delirio, la locura, la 

fiebre amorosa. Este genio, este intermediario en

tre la naturaleza celestial \ la humana, nos impele á 

que amemos tenias las cosas bellas, y. más que á esas cosas, 

á. la hermosura eterna y divina. — Este genio habita en 

nosotros durante toda, la vida terrena, como habitó en 

nosotros cuando vivíamos, lejos de la tierra, una vida 

El platónicismn sostiene que nuestras almas no resi

dieron siempre en la envoltura corporal (pie las encierra 

ahora, sino que creadas para la eternidad por el orde-

(1) Ocroso*: Nuevo curso -lo Filosofí 
(S) VVa.l.lington: De la escuela socr.lt 
( 3 ) Platón: Diálogos, El banquete. 

http://socr.lt
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• moni ras so vieron libres de imperfecciones. ( x > 

Siempre en pos de MI o-iió, inmortal, nuestras almas 

••lia i|iie viven con la \ ida del ser absoluto. Entonces 

nuestras almas conocieron todo lo que es digno de amor, 

> In hermosura, destacándose castamente de las demás 

eieiieiiiK, se dejaba mirar por nuestros ojos espirituales.— 

"l.a bclIcKH IION bañaba con su intensa luz, cuando unidas 

al eiii'ii de los liienavetitnrados, nuestras almas, en pos de 

Ion tilines, se i'omplaclau con el más hermosísimo de los 

itpi'elrti'Hhi*. lnlalmtilM en iiuiiM misterios insuperables por 

•ni «aiillihnl v t'ti atl.Víl cnlahrnclón luiiiábamos parte. 

MllhiMí'"* ilunntnlo loiliivbi i|e la plenitud de nuestras per-

hniilnliai o Imiioi'hiiiIII los males del porvenir, admirá

banlo* ni|iixllHN «•WMICIhn «Imple»*. harmomíN, llenas de calma 

• i huí» en Itanllliiil, (|lie se dcNcnvolvían en el seno de 

una lu« lnn pura como nosotros misinos." < 2 ) 

,• •'•ano perdieron uucNlras almas sus voladoras rémiges? 

NiiimlriiN almas, para no separarse de la esfera de atrac-

> Ion (la sil divino gula, estaban obligadas á un esfuerzo 

poiliTUdí y eollllllllo. Ciorl.i \ .alisadas de volar, 

linealI'IIM nlltillN se apartaron .1. i conductor, no se tiu-

M'ItM'llll l'llll In ("Olllemplaeioii estática del principio abso-

llllil, iIMIhIOII l|lla el olvido penetrara en ellas, aumentaron 

de peno, Vfltfnriiii NJII rumbo y cayeron sobre la tierra, 

aposentando*!' en la sepultura de su cuerpo mundano. 

iímImi- .supremo de las cosas y furnia mío cu el cortejo de 



( I ) Platón: Diálogos, El banquete. 
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risa hermosura, mi engendrada, é imperecedera ; esa her-

inmuu ser , lis', i uto del suyo.- " L o .mi pie puede dar 

a!,a- a la vida, dice Matón, es el espe.-tác.do de la her-

III. ora elerna." Y Pintón añade: "Sena más ,|,IE mi 

I -AI- -ara á cara, en su forma única, á la belleza 

II Ki. i-isnuiTPAiasMo ion ki, arte. — Tratando de 

• !• niohl rnr In superioridad del influjo ejercido por la es-

• I > In plnlóntcn sobre bis artes, dice Carlos Lévéque: " E s 

• M I bldil, como lo hnn reconocido M i •! I - -1 - \ nms arqueó

lo,!...,, que In ¿piten d'< CldlllM fué la époea d o ,|e SI lil

ilí III y .In In nrqullecliirn ki¡i>kiim, umí como la c,,,,, a ,\,- iva 

«lltlIoN, rt pe»III de lll ellcnilllldora gracia de su pro, lúe.-io 

" ' » , ni'H ,VII lili I lempo (le debilidad y hasta de ,|,'cadencia. 

I tietfo, i'ompiiriiiido las dos nccícs de IIIIIHIIIUS mu las 

i.le,in n.lltfioMIIN y l'iloNÓficns de que esas obras lian sido la 

' •-prisión pl/mticn, tuvo que reconocerse lambién, que 

l-'idln», ,\ niih (liMcfpilloH eran <-onl em poní neos de los más 

Mi.uiile» filÓNofiiM espiritualistas de la antigüedad, como 

\oiimlltnriiM y Platón, en tanto que IV.-ixíteles y Lisipo 

i'lnn lll Indo de aquel Kpieuro. por demás encumbrado 

i . IIIIOM y oxcesiviimenle desacreditado por otros; pero 

o." i'MHi>nnbn que el alma es un cuerpo, ipie Dios es un 

llKtHlil. que In injusticia mi si mismo no es un mal, 

o. In de luí Mr reduce ni placer ,|c los sentidos y que no 

|>IAI..K»H, KI hHiiiaiote. 
l° MI ,i»|ILRLHMLÍH .ni H arte, p;ig. 1S. 



quiera que pasa e! • ti«it*<i*í;«I¡-<tti<• sufren profundamente 

las bellas arles, se empeña en probar que la esencia 

socrática es laminen superior a la escuela, panteista de 

Hegel y Xclielling. b'ecoi e ,p„ . ésta acerré muchas veces 

al analizar el poder del arte, los jrÉncr.K , ] , . ;„ bello y las 

facultades estéticas del alma humana. - I.Veonore. del 

mismo modo, que al-i s pan teístas describen los hechos 

psicológicos con exactitud y basta con profundidad: per». 

dcdu pie l,a.v ni,a contradicción evidente entre su 

es'ética. nb'igada a admitir que -uno de los caracteres 

panteísmo, obligado á sostener "la realidad de las almas 

y de las fuerzas individuales e t, el s , de una fuerza y 

de una substancia única, de la que- los individuos no son. 

sin embargo, sino formas más o menos aeeu icol a les 1 " 

Lovcque entiende, pues, como todos los platónicos, como 

Wiuokelmann y como Lessing. como Meugs y líenle, que 

la enseñanza estética de! socratismo pude resumirse en 

algo gi-amle lia de haber alcanzado tal desenvolvimiento 

interior que. como los griegos, sea rapaz de elevar la 

realidad restringida de la naturaleza al nivel de su espí

ritu, á fin de (pie le sea posible construir una realidad 

de aquello que en la naturaleza, sea por debilidad íntima 

ó sea por obstáculo exterior, quedo en estado de imen-

Se deduce de todo lo (pie antecede (pie el arte, para la 

estética socrática, es la idealización de lo real. - - pospo

niendo los principios do la verdad v de la hermosura al 
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principio del bien,— á fin de acercar la realidad tangible 

I- .iiVi.hil.. i|iic ñu ,.s otra «•«isa que el bien increado y 

ni lin,ilr., Asi. ocupándose de X i o l á s Ponssin. á quien 

• >•!. .alora et.ni iu de los apóstoles del esplritualismo en 

la puiluni. diee <'arlos Levéque; • • Pa ra Potissiu la belleza 

hae., „, ,es un fin. sino un medie. X,. la tiene ni adora-

in menosprecio-, so limita sencillamente á emplearla, 

N eoeio la emplea .' Miniándola partí, expresar el 

id Como, para el platonismo, hay un alma en 

i.elo., los seres y en todas las cosas, el fin del arte es 

• iciiori/.ar t'l alma de las cosas y de los seres. — Poco 

"oporla que, para hacerlo, el artista violente las formas 

, ,b|e« Y Lévoquc agrega ¡ " l'oussin nunca se engaña; 

I" bien, liAynlo aprendido donde quiera, que su arte no 

le.uii ni no la* mi'cIiiIIp" exteriores da un principio oculto é 

oiliinifllila para iiiiunIi'iin nantldos." , a ) Así el pincel, lo 

iohu qna In pbiinn, tienen por objeto principalísimo 

(• , ulriiuar "el alma de las cosas incorpóreas." 

/ AII KIOTO,KM * si Hl.osowA. Aristóteles, el so-

bu de una república aristocrática, de una república 

o e i.oI.icmii, „• deiarin al cuidado ,|e los jores ; d ,pn; 

la I d , c i a d .le mbre consistí' cu la virtud 

bul del esl lid el mucho sabir; el que creyó 

• lo Iiin itijimtiM desigualdades es una ley de la, 

aceptando como lógica y necesaria la esela-



Aristóteles nació en Esl agirá, en e] ,~k. :1S0 de la 

pagana. — Durante cuatro lusiros asis-ió á la Acá den 

para oir las leeeiones <|c l'latón. — Era de constituí-

débil, de pequeHa estatura, calvo y sin aptitudes par; 

« H e de la palabra. IMaton I, usuraba su rara, 

seco y su gena, ea ,s, pero reeouoeía lo ¡neansald 

lo titaue , | ( . su .- • al estudi... El go á ser el i 

docto ,|o los I bres de aqlle'l,, rp..o;, , , . . • : „ • i,, „ a 1. el h, 

dero de los laurel,>s de f i l a - e • • • • • > : mérito. 

del Asia. I'oi-o tiempo lardó en regresar á Atenas, 

abriendo su escuela filos.,t'ica en el Liceo. -En aquel 

poético sitio, conversaba ron sus discípulos en un largo 

el mundo sea cosa c o g n o s c i b l e . E l pensamiento, a si, 

Vez. es cognoseil,].. por las formas, qtle s •Npresioues de 

la potencialidad de las cosas, y cuyas jerarquías, en escala 

ascendente, constituyen la iutelcgibilidad del universo.— 

Esta intelegibilidad tiene su principio en el acto divino, 

en el acto puro, lógicamente anterior á todo poder y del 

que participan todos los hombres. — La faz más alta de la 

inteligencia humana es la esencia del pensamiento divino, 

con el que nos identificamos por medio de la contem

plación. 
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Aristóteles le concede suprema imporí anchi á la expe

riencia sensible. Nada existe en la inteligencia que no 

llUVIl llegado á ella por el conducto de los sentidos. - No 

«tve sino en la realidad. • Dice que la esperanza os el 

IlleAo del hombre despierto. — No hay razonamiento 

*l)Klracto que valga lo que vale la experiencia sensorial. — 

jjfk NCimacion engendra el recuerdo, que es el origen de la 

pwicncia, v comparando las experiencias, producidas 

km sentidos, se llega a las experiencias generales, de 

que se deducen los pnneiinos e¡eninieos. - Para los 

HHNtotohcos. lo mismo que para lo.s pial..ni.mis. la delicia 

ftltldiliiicut.al. la mas alta en la jeraroiua de las ciencias 

« FW Id dr los primeros principios, la de la razón de las cosas. 

*»L(Y>lllo llegar a esa razón suprema : Por una escala 

tmm «iMN'rvaciones. - Ascendiendo del individuo n| trico 

A lll especie ideológica y de la especie ¡d género, hasta 

Kiihli por medio de la abstracción, al sor absoluto. 

M l.\ I ' t i í t i ca dk Aris tÓ tk i ,ks . Aristóleles. hijo 

.1.1 primero ,|e los médicos de Amuilas ITT. educóse en 

li 'le de este príncipe y en la intimidad de Filipo de 

AtN nía qii. I. s i i ioIki <n ti ,no .n 

Multado «le Atenas en el año :i22. fué condenado á 

IM»Ho en rebeldía por haber levantado un aliar a Pvthias, 

HUI'IkimIo aquel mismo ano. de una enfermedad del esto-

HMHfftl. fli ('llleis de Kllbea. Los inauílscritos de sus obras 

• >. .1. (..citados en poder de Teofrasto, su sucesor en 

• l.-l Liceo, quien, en el ano 272. los entregó á 

I AIS discipu.os. hasta (pie un siglo antes de 

. . . .nana , los descendientes de Neleo vendieron 

I loMoro del saber antiguo :d lilosoto A]iolicón de 

Cumulo Sihi se ¡q.oderó <le Atenas hizo llevar las 

de Aristóteles a la absorbente Roma, que las depo-



sitó, el año 3ü. en la biblioteca .'mulada por id cónsul 

Asma» Polla» - I i. isik m ,i u i mis \ i m „ I l.s m ,„ o 

paha especialmeuie «I- niel a física, de lógica, de historia 

natural, de las virtudes \ de l,,s vicios, de la ciencia de 

gobernar y «Id ar.r del !„ie„ dc-ir. — Segúu Tlrarot. el 

la armonía a la pree.sión y la belleza á la profundidad. -

Th n n.l agrega : " \ ,pi,l estilo es de mía gran acidez 

La primera edición de la / ' W í o i «¡e Aristóteles apareció 

.•I principal de los comentadores ,]<• a,piel irabajo. que 

Hay I,- considera , . „ » . . . d más impurianle de iodos los 

escritos del filósofo ,le Lslagira. - La Vrlóriw. publicada 

eu 1040. se dist inane, seirún Ilav.-i, por lo grande del 

orden .pie lia presidido a sn conf<ve,óu. - La .-ríliea del 

de ¡a calología a r isl ot el ica. sobresaliendo, «adre sus comen

taristas. P.ekker. / c l l - r y Valí.ai. en cuanto a la / ' « , - / / , r. 

y en «-1101111. á la /,'. / , ne , , (Iros. I lona Idus. Sp.-ngcl y Saint, 

llilaiiv. 

La. «liferencia entre las ideas soerát ¡cas y la filosofía 

aristolólica trasciende a su manera de estudiar lo bello. — 

Ksta no podía ser 1 ¡sin., para A risb',1 des. que se basa 

especialmente en las relaciones del hombre con la natu

raleza, y para Platón, que se basa especialmente en las 

relaciones del hombre con Dios. I'latón estudia la be-
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lio imitaciones, diferenciándose por la materia de lo que 

itan y por el modo de realizar la imitaci.ai. « ' » (Nano 

que imitan, imitan los gestos y ¡as costumbres del 

bre, necesariamente también copian las virtudes 

Liiua y los humanos vicios. — 1 

imitar á los seres más imperfecto 

Imitar á los seres dotados de virt 

tules reales. < 'ada imitado)' imi 

"MllldoNC do los ,pn' le precedió 

por lo • de 

icdia se ocupa 

tragedia trata 

i manera, dife-

de los que le 

de imitación; 

i imitan dando actividad 

A lo que forma la esencia y el 

ArUtótelcs: " Kl don de itnit 

n, á la humana naturaleza.-

; del resto de la c 

I/ON prime 

le sus fábulas, 

herente, desde 

/.h. — Kl hombre se dis-

animaila por ol don del 

neimientoN que adquiere 

A In Imitación, que á lodos nos complace." ( 2 ) 

tliM i'ninplaccV Aristóteles dice: "Porque el 

MllMr as el más agradable de los hechos no sólo 

Nulo*, sino aún para el resto de los seres 

i'o le que cu éstos, es menor el gozo de 

i "Nos placen las representaciones 

> no, porque ellas nos instruyen 
1 " f i ah /n de cada cosa y 

i'1 ' ' I " " produce 

• undla es la imita 

niela, purificando nuestro 

i o reléala, por medi" del 
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terror ó (lo la piedad." "La comedia es la imitación de 

artística en su aspecto más alio, y como las acl:nde> 

morales se manifiestan por el órgano del pensamiento, 

la idea es otro de los demonios esenciales dd poético mi-

elementos no destruyan las leyes del orden y de la pro

porción. "1'n animal carecería de belleza si fuese exce

sivamente pequeño, porque la visión es confusa cuando 

se ejerce en un tiempo casi ina preciable, como también 

carecería de belleza si fuese excesivamente grande, porque 

formarse una id-a acabada de lo contemplado."- " L o 

fábula debe ser la copia ordenada de una acción entera, 

agrupándose de tal modo los liedlos .pie la forman, que su 

supresión ó desplazamiento traiga consigo el cambio ó la 

modificación dd conjunto." ' " 

Sin embargo, el arte no es una imitación exacta de la 

realidad. - El arista se distingue del historiador, porque 
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nos describe "lo que ha sucedido," y aquél nos des-
las cosas posibles y " los hechos que hubieran 

o suceder." < 1 ) — " E L arte, la poesía, es algo más 
J o y más filosófico que la historia, porque cd arte 

raliza y la historia detalla." ( 2 ' — Por último, como 
deHlino de los seres depeude de sus acios. el fin del 
~, patético ó no, es el mimetismo de las acciones que 

enniluccn á la. ventura ó la infelicidad; por lo que el 
ajeree un influjo moral sobre la conciencia, aleecio-
ola por la piedad, el terror ó el ridículo. — Y como 
ta es un imitador, pero no un fotógrafo, el artista 
• piular la* o osas como existen, como cree que existen 
lo eiilliualc que debieran existir. A los que le acu

ite falla ilc Mudad, «s lógico y aceptable que les res-

"!s que lia pi'uctirailo pintar no ern v sino como 
ib' • 1 i ido. " AmI Muflirle»» decía que él pin

ino debían M<r y KurlpbleN los pintaba 
|. A penar de calo, para el arte lo 

lo.-o i | . i .i |, i|nbe ser preferido á lo improbable 
n In Improbable sea posible, porque no es dudoso 

M liaalms sucedan, "aunque esos hechos contra-
VMHMlllilllluil " « " En resumen, Aristóteles 

" l l l lialln está en lo que es por sí mismo 
-|i*H ó i u lo que, siendo bueno, nos enamora 

liaron malí-radas por la 
el colmo ile lo perfecto. 



CARLOS KDXLO 

cuela socrática sueña con d espectáculo eterno y jiuira 

lioso de! bien absoluto; pero el Lien a ene se ivfi.ov 

aristotélica le da reglas al arle. porque el arle es la imila-

dadera l i e , . s u r a sol., reside eir la divinidad, de !a que 

son ti o reriejo i loro nuesiras ideas y nuestras virtudes. 

La antítesis se explica. IMat.'m nace y crece en Ate

nas, la. ciudad de los diuses y de Lis ninfas, la ciudad de 

los podas y de los estatuarios, la ciudad donde el jónico 

discute ai aire libre eon el sofista, y la ciudad donde todo 

es espíritu, desde la espuma de las ondas mediterráneas 

hasta el trozo de mármol mordido por el cincel. — Aristó

teles nace y cr en la corte de Macedouia, región de 

montunas con veneros de ,.rn y un clima rigidísimo; .nielen 

semibárbaro de poblaciones se deleitan bebiendo hasta 

la embriaguez y se re,,oe¡ ja 11 .golpeando e| hierro de sus 

lanzas sobre el escudo; vírgenes sociedades que no han 

podi.l iveisar de escultura e n Lidias y de poemas dra

máticos c u Sófocles, dilucidan.lo si el sor absoluto es el 

supremo bien en las escuelas de Elididos de Mégara y de 

Filón de E l i d e - La diferencia de Lis doctrinas predi

cadas en la Academia y en d Liceo resulta, pues, expli

cable y lógica, estudiando la diversidad de clima y de 

medio en que nacen v crecen Platón v Aristóteles. - Ks 

natural que Platón desdeñe los fenómenos y lmva de lo 

natura i que Aristóteles ..liga que la experiencia es el modo 

de emprender y de concebir, que la virtud es el medio 

armónico cutre d esceso y la falta, que las condiciones 
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iades 
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(aunque por 
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¡ todas las 

facción y la miniad do ncni 
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educatriors o| ndícido. 

0 la literatura e'ásiea d 

Jéroes no como suelen ser 1 
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|P<0 verdadero sentimiento r< 
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hHtt flor. liando llega á su oca» 

iclliar la doctrina platónica , 

ItllllUl.lose. en el fondo de su i 

|)l> de I ienta 'S. po •que 

A IHICCI , e. 

I Vlvll'leml 

E.TANDRJNTA. — 1'lotlUO. 

' el siglo tercero, trató 

m la aristotélica; pero 

osofía. hacia el misli-

nmlirc. por mucho que 

de la tierra que 

ici-ra algo de los 

ululas. 
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e no florece siuo en el infinito. porque el |M-t-Ttiun- <le 

rosal es la esencia de Dios. - L o que venios, por más 

nos hechice, no es sino el reflejo de la belleza. 110 la 

leza en sí. — L o que vemos es una apariencia y no una 

"idad. — L o que vemos es una emanación del conjunto 

abado de todas las perfecciones, es una .•mnnaciún que 

ja de la más alta, de |»s almras. es una eiiiuiui.-ióu que 

f)0H envía lo irreprochablemente perfecto.— La gracia en 

ION vaivenes de la flor y en el vuelo del ave. la música 

Pii el cruce del astro y en el correr del río, la hermosura 

Vil el mármol y en la mujer, no son sino reflejos de lo 

divino, á modo de las prolongaciones de un son de eam-

pumiH que vibran en nn campanario que no se ve. — Toda 

ln hermosura de lo que vemos, sale de la hermosura que 

«II nuestra alma llevamos, porque si el alma, no tuviese en 

lt misma un modelo pura eomparar lo que los ojos ven, 

UOM sería dado ni aun concebir lo hermoso. - S e llega, 

'Iom por medio de la idea, que es. como Dios, purifi-

Iril i'1 inmaterial, porque, como Dios, supera en hermo-

Mt ni ave que pasa, á la flor (pie se entreabre, á lo azul 

HIToyn y al iris en que se descompone la luz de los 

M mi ¡Indures. 

Illlllio floreció en la época de Gordiano, aquel niño 

IWf.ro cuyas legiones triunfan de los godos en Tracia 

"ifllli á los jicrsas en Siria: aquel emperador que. á 

lllte años, perece apuñaleado por sus propios guar-

| NqiH'l iidolescenle euvo iiislinlo le inspiró estas 

fWlllbnis. que casi nunca recuerdan los poderosos: 

lAll desgraciados nacen los príncipes! ¡ Diríase que 

l l l l ld que los rodea no tiene otra misión sino la de 

q /.can la verdad!" 

PKUlclii que Tintino estableció en Roma, hacia el 

lili la era cristiana, amasó los ideales y los senti-

http://IWf.ro


ni i m i us de Loiigino y l'orfidio, ;i] primero de los cuales 

w atribuye el T.vhuio <l< l„ x,<f>l¡,„,. pul.liendo en griego 

por Robertolli ni l.V.I. y al s.-iriuido de ios niales. fVnicio 

las crtlnjo,;,,* ,1. .\,•;.,!,,!, I, s. 

I'ori'i.lio recogió I.,,, trabajos del que dijo al morir: 

"Quiero Il.-v;iri.l«. lo que hav en mí de divino y 1o que 

hay de divin,, .-ti el universo."— Ksta frase condensa 

toda la filosofía de |;i escuela ne,.platónica. de la <pe* 

llevan el tílulo de ¡•Un„lulas. por-,,,,, cada una de ,s;k sc:s 

parles consla de nueve lil.ros. - A creer lo .pie n,..- al'ir-

mai) los historiadores. I'lotne. ruó nn asceta por |„s ,.,.s 

tnnibres. los bienes de la tierra le ingresaron p,,,-,,. 

sidero á la carne como una ligadura denigradora, l ino el 

estro obscuro de las sibilas, la armonía del veri... de lo-, 

tribunos, los arrullos exláti.-os do los santones indios, im

provisó sus doctrinas respondiendo á las preguntas de 

sus discípulos \ vivió de continuo c u el pensamiento 

calcinado por la lu/ de los rcl'iie¡!os ,|e la contemplación 

esparce para cmisi ü uir la vida de lodo, á manera de in

cendio (pie. si con una chispa enverdece un clavel, con 

oM-a chispa amasa un pedernal, siendo cada forma de lo 

existente y de lo sonado una de las voces de la gran 

orquesta, nunca desafinada, de lo divino. 

La ítntigiiedad. casi dormida en su lecho mortuorio, se 

apasionó, del neoplatonismo. — Plotino fué venerado 

como una reíigi.'.n. Laurent nos «•nenia que ''las familias 

ricas le nombraban tillen- ([•• sus hijos, .pie los litigantes 

le invocaban como arbitro, que sus discípulos abandonaban 

sus bienes pava llevar una vida contemplativa, y que las 
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ni i'T.'s le seguían ,'i la soledad, renunciando á las delicias 

\l"nn'ii ha dicho que Platón es el espíritu socrático 
hl.liándose en la divinidad, cotilo Aristóteles es el mismo 

l' 11 n o dilalandose 01 la nal u ra le/a. — Aunque la escuela 
l.l I'iea de Plotino no tiene ni tan grandes las alas ni 

.liar, lo cierlo es que el espíritu socrático que la anima 
•a n como una llama sobro las ideas de |..s siglos tercer.. 

o. un, y esparciéndose también en los vastos dominios del 
lo real. 

I.i! belle/n terrestre en todas sus formas, no es. para 

•ni lo que Ncpiiis que luda hermosura procede de la sobe-
1 ' h. i oo• aura divina, la que desciende, a manera de 

1 m.IVI» claridad, parii envolver y hacer adorable 
..lo, (lomo el sol que embellece el aire y la 

i. .no xol de hi divinidad embellece á las almas 
i hlM eosilN; pero hl hermosura divina enibe-

'•ii llIimtN que á las cosas, del mismo modo que 
I. I Mol OH IIIMM hermosa cuando pinta de poli. 

A IIÜIH'N del ociiMii que cuando colora lo 

i 1 .1 lili de Plolnio, que 
••• pnrillíle i'llll'lir de 
lii de AleJ Iría 

In.l ib. bulle/,.., pero 
.1 H|| hi.lfl» lll* cimas, 

" 'd ' porque las 
m« dirige. 

i In pruna 
Del mismo 
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derse cu los manís, todos los seres y todas las cosas llevan 

su dosis de belle/.a al mar ignorado; pero esta dosis no es 

igual en todas las almas y mi todos los objetos, como no es 

igual la cantidad de agua que arrastran los ríos.-—Hay 

substancias perlerías, á manera de vasos en que cabe una 

gran cantidad de hermosura, del mismo modo que hay 

también, pero de proporciones más reducidas. 

Paro l'lolino la belleza personal es el triunfo de la idea 

sobre la materia, porque la idea es el rayo divino que 

embellece; el Imltlo impalpable que purifica, lo mismo 

que ya permite distinguir las formas. La idea, sin la 

materia en que está encarcelada, sería de una hermosura 

deslumbradora; pero la materia se rebela é impide el 

triunfo del alma, como la noche se rebela, é impide que de 

pronto nos deslumbre el sol. — En el nido del alma reina 

perpetuamente, mientras el alma no abandona su cárcel, 

una penumbra gris. como, al iniciarse el amanecer, reina 

del ramaje coslcm. 

En ol cielo de lo intangible, en la murada de las ideas 

puras, es donde la armonía y la luz vendrán á nuestro 

encuentro, á manera de novias, eternamente jóvenes y 

siempre augustas, que ofrecen el pálido lirio de su frente 

al beso acariciador de su desposado. — Es allí donde la 

belleza resplandecerá sin velos, pero púdica en su des

nudez, con una castidad inmortal, comprensible, y domi

nadora. Y Elotino exclama: "¡Huyamos hacia esa patria 

querida! Para reverla es necesario cerrar los ojos del 

cuerpo y abrir los del alma, con osa mirada interior que 

todos poseemos y de la que muy pocos saben servirse.'' ( 1 > 

(1) Plotino: Emiendas, Hbro VI. 
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l'ara Plotinn la verdadera belleza es inmaterial, eareee 

ii .1 y solo en éxtasis se alean/a sn visión. De esa doe 

i. o,a ha na,-ido. en las alies, la. del / , / , „ / . la que 

naeiiin. - Ks claro que al vestidos MUÍ los colores de la 

I-alela ó con los musicales rasos del estilo, no podemos 

.q.oilerariios de toda su hermosura; poro podemos consér

ve les una parte de ella, que estará en relación con el 

• pie Wmekelmaim. que han humaniza.: - ees de 

la escuela alejandrina. Si no la humanizásemos, la doe-

Iriiiu de Plotino nos conduciría á la esterilidad, al amor 

plalónico de la belleza sólo soñada. —Humanizándola su 

doctrina nos permite no sólo reproducir lo que hemos 

podido sorprender de eni.er-l i/al n el ensueño, sino 

tratar de traducir lo que hemos observado de bello en 

cada cosa. — Kl artista será el único que echará de ver, 

una vez el cuadro ó el libro toquen á sn fin. que no está 

allí todo lo entrevisto y que no está allí todo lo soñado, 

como al valle, en que se movía el alma enferma de Reué, 

lo faltaba, para satisface]- las ansias ,{<• su espíritu, algo 

que gemía en la voz de los vientos, en id cántico de las 

aguas y en el opalino cabrilleo de los nstros distantes. 

Pero esta misma inferioridad de su visión interna, le 

••••rvirá de acicate al artista, empeñado en aguzarla hasta 

la perfección, á fin de que disminuya, cada vez más. la 

distancia que lo separa de su ideal estético. 

- l ia belleza es la idea que se contempla á sí misma," ha 

dicho Viscber. lo que introduce iui elemento sugestivo en 

inda obra, de arte. I.a belleza, entonces, es el producto 

de una ilusión personal, porque cada alma tiene su manera 
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de acercarse á Dios, según sea !a potencialidad de su mi 

rada interna, ateniéndose ¡i las propias doctrinas de Plo-

tino. - I'areee que éste cree .pie la misión del arte es 

sol-prender la belleza oculta, librándola «lo las imperfec

ciones ipic le da la apariencia. — El artista, con los ojos 

de adentro, ve ,-i la belleza en sí. más que á la forma que 

nuestros sentidos dan a la helle/a. — La visión del artista 

CS iluminadora: pues descubre, en todo ó en parte, lo que 

hay do divino en cada alma y en cada objeto. Plotino 

dice: " E s necesario saber que el ; lrtisla imita m> sóio 

lo que ve, sino que se remonta á lo- principios ideales de 

la naturaleza. Ll arte tiene sus creaciones propias, porque 

poseyendo en sí mismo la hermosura, remedia las imper

fecciones de las cosas. — El Júpiter de Fidias no es la 

copia de ningún objeto sensible. -Fidias lo ha concebido 

tal como Júpiter nos aparecería, si quisiera hacerse» visible 

Pero l'lotino no se detiene ahí: predica el éxtasis, se 

absorbe en la contemplación de su ensueño interior y hace 

que lodo omine de esc divino i-iisiieñ... . Kse éxtasis 

reina absoluta. - " L o s movimientos y las sensaciones 

desaparecen; la conciencia se anida y queda como ¡mest 

siada en la contemplación." ' - ' El éxtasis es el estado 

de gracia: <'l cruce de lo divino por el espíritu. - No 

todos sienten una turbación igual ante lo bello. — Su pre

sencia, muy poco perceptible para los más, causa en algu

nos un placer infinito y un deseo tan grande que fácil

mente se trueca en amor. — Kl alma busca, más allá de la 

(1) Plotino: Enneadas. libro VT. 

(2) Ribot: Enfermedades de la voluntad, págs. 
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nía de la belleza, lo que da relieve y belleza á la ferina, 

Lien. Del bien nace el amor, que delira y suena 

-iuc ,.1 fin de las almas es retornar al bien, para unir

á n un iiicieabable apasionamiento. La flecha quiere 

v r su carea.!. — " L a verdadera belleza es lo inde-

ilile de lo que dura en la proporción, más. mucho más 

• la proporción misma." dice Plotino. 1 1 1 - P o r eso lo 

crio, aunque sea armoniosamente proporcionado, no 

ic lo que tiene lo vivo, aun inarmónico, el reflejo del 

•ai divina, ó lo que es iirual. la conciencia del bien y (¡1 

de hundirse en las oleadas esplendorosas del mar 

lo bello. 

Vsi. para Plotino. el alma sube, por medio de una escala 

lóctiea y recorriendo la no pequeña serie de los modos 

lo helio, de la belleza sensible á la inteliírihle. ¿V l a 

mosura terrena á la divina.- Sleuún MIS doctrinas, el 

oilo más se aparta de la materia y cuanto más se acerca 

i unidad de la forma espiritual. - De la belleza física, 

• no puede satisfacerla, el alma sube, vendo de la. planta 

i estrella, hasta la belleza de la -abiduría \ de la virlnd. 

• a terminar, al Fin de su viaje, en la silenciosa contem-

ei 1c lo divino. 

.1 Minia, para ascender, se sirve de lns ideas. - - Para 

• lino, la idea es la concia del alma, v por eso. á la 

In de la herniosura sensible, el alma la recoge y se la, 

nula, porque el alma encuentra su propia imagen en 
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llama. parecida ' la ¡«Ira. ••••». para l'lotiuo, el más hermoso 

ele les. CLRMETITIIS. "La llama, diré, tiende hacia arriba 

y es el más ligero de lodos los cuerpos, porque es el más 

inmaterial de lodos " 

El e.vceso de e.sp i r : I na 11 dad de la filosofía de P.'otino 

pesa. roi. a losa, sol.rr la rvliVi.-a alejandrina. — Sin 

embargo, la escuda alejandrina significa un progreso en 

la historia del pensamiento biimano, porque trató de imil

la doctrina social ea con la a risl otéliea; porque facilitó 

á los lalinos y ;i los hebreos el conocimiento de las ideas 

griegas \ orientales: porque quiso vivificar al paganismo, 

purificándolo rn la llama de la o.-piriina 1 idad ; y porque, 

apodera ni lose del corazón cansado del inundo antiguo, 

dio una hora de esperanza á los credos vet uslos y coronó 

la agonía de sus divinidades con el melancólico brillo 

crepuscular de unas aspas de luz! 

10.--LA ESTÍTICA UKL SIGLO IV. — San Agustín, que 

guida por sus polémicas el asiático Maniqueo y 

el monje IVIagio; San Agustín nace en las regiones 

abrasadas del África, poniendo la luz del sol que iluminó, 

de religiosidad. La doctrina filosófica de San Agustín, 

implacable y providencial, es la doctrina que el medio 

evo necesitaba para domar al bárbaro salido de los bosques 

germánicos, y (tara extender como una nube de esperan

zada luz sobre el alma del siervo de las haronías conquis

tadoras. - - La idea de Dios, que es el sol de la vida, el 

sol africano del universo moral, debe apoderarse de las 

voluntades, guiáudolas al bien, á la redención, á la ciudad 

divina, -Nuestro fin supremo es ol resultado y la obra 

de nuestra voluntad. 
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San Agustín admite, romo el platonismo, la existencia 

dos universos: el sensible, que puede conocerse por 

edio de los sentidos, y el inteligible, que está colocado 

• jo el dominio del entendimiento. — La belleza, física ó 

>ral, pertenece al mundo inteligible. — ¿Por qué! — 

• ••que en todo lo bello, lo mismo en estado de quietud, 

i no la estatuaria, que en estado de movimiento, como la 

usica, hay algo recóndito; algo que no tiene "ni gran

za de máquina, ni ruido de voces, ni espacio de lugar, 

espacio de tiempo;" algo, en fin, que pertenece al 

nudo inteligible, puesto que sólo puedo ser apreciado 

ir la inteligencia. ° 1 

Kse algo recóndito, ¿por qué condiciones se transpa-

nla : '- Dice San Agustín que el mundo sensible es una 

Meza, por el orden admirable con que fué dispuesto y 

aque constituye la más acabada de las armonías. — Ese 

•rilen admirable" y esa "hermosa armonía" aparecen 

rita en las antítesis que se observan cu la creación. <-2) 

He modo que. para San Agustín, lo armónico es bello. 

ndo el orden la piedra fundamental do la belleza. — E 

oslo, por repetidas veces, en la idea de que el orden 

nioiiieo es el primer (demento constitutivo de la hermo-

iia, que, según sus palabras mismas, no reside ni en la 

inileza ni en la pequenez de las cosas, "sino en la 

unidad y en la dimensión de sus partes." ( ? ) 

\sí, pues, para la ciét'ic.-i agnstinhraa lo bello es lo 

no en lo uno, lo esencialmente armónico, entendiendo 

mbión. como Platón, que lo bueno y lo bello son una 

i .mu cosa, dos pétalos de la misma flor, dos grandes 

( I ) Mun Agustín: T„a ciudad do Dios, tomo Tí, pág. 83. 
(Ul NIOI Agustín: La ciudad de Dios, tomo I I , pág. 301. 
( I I ) Hnn AgiiHtin, La ciudad de Dios, tomo I I , pág. 309. 
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perlas del mismo collar, y huyendo de tal modo de todo sen

sualismo, que manifiesta y proclama (pie las cosas no son 

bellas porque nos agradan, sino que nos agradan por la 

belleza de que están revest¡das. - De este modo, el man i-

queo de su adolescencia, el epicúreo de su .juventud, des

aparecen en San \gustin. que no ve ya en el placer om 

produce lo bello sino un rayo de la luz de las lámparas 

que eternamente brillan cu la. ciudad de Dios. 

11. F I N nía, UI¡I.\II;K UKKÍOOO. - Después de Santo 

Tomás. para quien la belleza debe ser proporcionada, 

clara, perfecta é íntegra. , 1 > el estudio de la estética 

quedó abandonado hasta los comienzos del siglo xvm. 

reanudándose su desenvolvimiento con Crousaz y Andró, 

quienes se concretaron á repelir. con muy pocas variantes 

las enseñanzas calológieas de Platón. 

(1) Santo Tomás: Sumnia, págs. 1 y 2. 

file:///gustin


11 

I I 

Desde Kant á Jouffray 

- AIAXT-KIÍ K A N T . - - Rl siglo xviu, el siglo de Tnrgot 
Montesquieu. el siglo de Voltaire y de Rousseau, es 

glo de Kant. 
MIII. es el fundador de la escuela crí t ica.- La crítica 
••spíritu Inuiiano es la única base \ .1 único instru-
o de la investigación de la verdad. - La razón da 

inteligencia cu actividad. — Kl universo e s un pro-
0 de la inteligencia que pone la forma, expresión de 
cuitad potencial de las cosa.s, y de la sensibilidad, que 

1 la materia, ó sea la substancia de las cosas mismas. — 
iber humano empieza por la sensación : pero la inteli-
ni la purifica. — La facultad de sentir es la más pri-
n y la. más rudimentaria de nuestras facultades. — 
la inteligencia, nuestros apetitos serian el norte de 
Ira conducta; pero, para Kant, la razón no se apodera 
oeti en sí mismo, del bien suprasensible. Los objetos, 
•lldim á la experiencia, no se convierten moralmente 
lencN, sino cuando la razón les infiere un carácter de 
crnalidad. — El bien no es sino la voluntad puesta al 
••In de la ley moral, que no es sino la forma universal 

-• 11 es, en fin. nuestro único modo de participar de 
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la cxtsfeitciii divina, la única perspectiva de la tierra sobre 

el cielo. -|'ara Kant. .-orno para Platón, la vida supr; 

sensible es .solo la verdadera realidad; la vida seusüi'h 

lio os sino ¡nía apariencia. - El conocimiento nietafísieo 

de los bienes o imposible: la ciencia de los placeres es 

relativa. No importa. • Hay una ley inherente á nues

tra razón. Siendo esa l-y una ley práctica y no teórica 

todos. 1.a ley moral no licué necesidad de ningún priu 

- - Kl imperativo categórico de miesir; .. ,. ,. • 

sanei.ma y promulga la ley del desinterés ,,...,r,|e'o 

amor á lo bueno sóilo porque es bondad. 

2. I , \ ••( 'KITICA DEL .inicio."' - Kant. hijo de un 

matemáticas, que son la filosofía de los números y de la-

proporcinnes. — Ku 179:! era considerado el apóstol triun

fante de un sistema filosófico nuevo. - N o perdió nunca 

el sello que le impuso su educación primera. - - Bajo y de 

pocas carnes, receloso del frío y do la multitud, la amistad 

y el amor le infundían miedo. - Quiso vivir sólo para 

las ideas. - - Las ideas agradecidas le hicieron inmortal. 

Kant, que predicaba la necesidad de humanizar la gue

rra, cuando ya conmovían al universo, con su áspero 
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l l l Kiinl: Crítica del .inicio, lomo I, pág. ¡32. 
(H) Klint: Critica del .¡nielo, tomo 1, pág. 54. 

.Ini rulo, lo-, roñónos del que puso una corona imperial 

.. el mandil do los caballos de sus coraceros: Kant, cuyas 

• le.lades se llenaban de ideas y .pie vivó', encerrado en 

m ser interior, quiso oponerse, reanudando ia historia de 

I . o,íctica, á las doctrinas sustentadas por TTutclieson, por 

II mimo y por üurke. para los cuales la belleza era sólo una 

i o ..piedad de los cuerpos, de la (pie el alma se da cuenta 

l-.r medio de los sentidos, opinión q„e siguieron más tarde 

• ussleim y Fieker. Ksa ttpinión .,; á la 

• • i d a escocesa, llamada también escuela t í •,, l, hurgo. 

-alist'izo á Kant. — Éste, para variar la din ion de. 

I estudios estéticos, publicó, en 1790. su i'ñlica del 

•o, .... afirmando resueltamente que el origen de la belleza 

• i.i y se encuentra en la idealidad subjetiva. 

I'ara Kant, el juicio del gusto mies un juicio de conoci-

uto. — Este juicio nace del sentimiento de placer ó 

•I. pena que la cosa juzgada produce al que la ju/ga. — El 

nució del gusto, por lo tanto, no os un loeimienlo lógico. 

.no estético, "'siendo el principio que lo determina pura-

iie subjetivo." 1 1 1 —Para saber que una cosa es bella 

necesitamos saber que existe por sí misma, ni saber 

• onpoco si alguno so baila interesado en la existencia de 

a hermosura. — Una rosa es bella porque su simple repre-

. litación nos satisface, y porque el placer que la rosa nos 

I ""luce es un placer desinteresado. - E l juicio de la 

!•• lle/a, si el más ligero interés lo contamina, no es nn 

io del gusto. < 2 ) Partiendo de esta base, Kant compara 

1 helio con lo agradable y con lo bueno, para deducir que 

I- helio es lo que nos agrada, lo bueno lo que estimamos, y 

I- iirriidnhle lo que gusta á los sentidos en la sensación. — 

V i "el juicio del gusto, es la facultad de juzgar los 
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objetos ó sus representación.'s. medio de nua sa

lmee creer que. todos lo- .pie miran la belleza .pie en no-

otros la despertó, experimentan nna satisfacción iarual . 

subjeiiva. ' '• l-lii |o agradable cada uno tiene su gusto 

parí ii-nlai-. .pi. -s e! c i s |o de sus sentidos. •— Tai miel no 

produce la nii.-ma .sensación en todos. - Muchos la des

deñan. Ku lo b-ll,; no hasta el gasto de cada uno. — La 

universalidad e; esen.-ial para el juicio de lo bello. — El 

juicio estético de lo bello, en .pie no se considera más que 

el sentimiento de placer é. de pena que la representación 

de un objeto nos causa, necesita y contiene una universa 

lidad que no es posible bailar ni exigir en los juicios sobre 

lo agradable. « « ' Kn los juicios sobre lo bueno la univer

salidad puede existir: pero es una universalidad lógica., 

intervienen en el .juicio del gusto, aunque los juicios del 

gusto generalizados puedan llegar á formar un concepto. 

- -Cuando «leeirnos que las flores son bellas, convertimos 

un juicio estético en juicio lógico, ó mejor aún. presen

tamos un juicio lógico [-uva base se halla en un juicio 

estético. ( 4 ) 

En el juicio del gusto, el placer no precede al juicio 

(1) Kant: Crítica del juicio, Ionio t. ]»ág!). «52 y 64. 
(2) Kant: Crítica del juicio, tomo J, pág. «5. 
(3) Kant: Crítica- .tcl juicio, tomo t. pág. 71. 
(4) Kant: Crítica del juicio, tomo f. 72 
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nuado sobre el objot... —Se atribuye á la representación 

I objeto, en ese juicio, algo unís que la propiedad de 

mullicar mi ¡versa iinenle el placer de lo bello. — Inter

inen, en el juicio del gusto, de un modo simultáneo, el 

lendiinieiito y la íiuagiuaeión. ésta reuniendo los ele-

•iilos representativos, bases del juicio, y aquél dando 

idad al concepto, que junta las representaciones. íl > La 

Kl placer cslrt ico es lluramente contempla! ivo. no suce-

produce por sí misma. ' 1 ' Kn el juicio eslérico la 

oalidad no se antepone al sentimiento del placer, sino 

no el placer es el fundamento en que se basa la finalidad. 

Los juicios estéticos pueden ser empíricos ó puros.— 

" , primeros son expresiones de agrado ú contrariedad. 

01 lo que hay de bello en un objeto ó su representación. 

• ..do éstos los únicos y los verdaderos juicios del gusto, 

oque la causa del juicio del gusto, en su mayor estado 

pureza, no se halla ni puede hallarse en ninguna sen-

e i..n agradable ni emotiva. 1 1 1 Ks bello, pues, todo lo que 

inda universahnentc y sin concepto. 

I.o bello, cuya apreciación se funda en una finalidad 

o luí. en una finalidad estética y no práctica, es auto-



46 CARLOS ROXLO 

(2) Kant: Crft.ir.-i 'leí juicio, temo T, jiáKs. !>2 y 93. 

( 3 ) Kant: Crítica .le) juicio, tomo I, |.ág. 90. 

nonio, vive por sí mismo y no depende del bien, que supon 

una finalidad objetiva, es decir, la, relación del objeto eoi 

un Tin determinado. I.a bel'eza no puede resolverse 

determinarse |.or el r.....-rp¡.. de la perfección. <1> Entr 

el eoneepto d< horno .MI I a y d de bondad no sólo ex s 

una, diferencia lógica, sino (pie existe también una d I', 

rencia específica. - El juicio estético se llama pr.-rk 

sentimiento .pe- produce en nos..Iros la actividad ama 

nica, el armónico y simultáneo .pieim de las facultades de 

espíritu, armonía que se siente y ..pie no se razona.- Si 

esa art lía. sentida y no pensada, el juicio estético s 

convelí iría en un .juicio lógico. — Ninguna regla obje

tiva, por medio de conceptos, puede decirnos lo que e 

belleza, - E l modelo supremo, el prototipo de lo bello 

no es otra cosa que una idea pura, que cada une. debe saca 

de sí mismo, como la araña extrae de su propia subslauci 

los jugos de la lela que irisa la luz. - Esa. idea pura .: 

un molde al que ajustamos todo lo que es objeto ,|el guste 

nada por el concepto de una finalidad objetiva. - El gusf-

estético y el intelectual intervienen en el juicio de e.¡ : 

hermosura suprema. - El ideal de una flor, el ideal d 

un árbol, el ideal de una perspectiva, no constituye 

realmente la belleza ideal, porque estas bellezas son boíl, 

zas vagas y de una finalidad sin fin. — El hombre sólo i 

capaz del ideal de la belleza, como sólo la humanidad . 

http://Crft.ir.-i
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deduce (le lo 

lu finalidad 

il i.ltal <1< lo bollo 

iteeede que la bolita 

objeto; pero percib 

tite¡< de fin." 

Kl puno del ¡rusto, como va. di]imos. exige el consen

timiento universal. — El que declara que una cosa es bella, 

f|iiioreque todos reconozcan la \crd.ul <ie su » l inunción.— 

l'ara que pueda existir esta universalidad, desde que los 

lili fin determinado, es preciso que la universalidad se 

«poye en un principio subjeiivo. en un sentido común, 

diverso en absoluto de lo que se llama s, „s>is ,:,„,>u,i*. 

Inteligencia vulirar. • Ese sentido, que lodos poseemos, es 

lí) (pie explica la universalidad del juicio del gusto, (ira 

olas al sentido eomun kantiano, " lo bello es lo que se reco-

ni concepto, como el objeto de una sal isl'aceión 

-osaría." — Así el ejercicio, libre y legítimo de la ima

nación. UOS «induce al concepto del misto. Ese e]cr-

Iflio, aplicado á los objetos, nos suministrn una forma tal 

l|lle lu imaginación, abandonada a si misma, hubiera i>o-

dldo crear esa forma con arreglo a las leves del entendi

miento <2> - El 11IKIO d( l gusto (Ollsls . pol lo lauto, 

Vil lu armonía de la imaginación con el entendimiento, que 

I el que concibe y promulga todas las leyes. La falta 

(I* regularidad en las cosas carece de i.eileza. porque es 

IHttitriiria á la lev de su Im estético; pero iodo objeto 

llllllcimit icaniente regular repuena al uusto. porque no 

•inite el libre juego de la imaginación.— El juicio 

( I ) Kan): 
(U) Knnt: 

file:///crd.ul


CA1ÍI.OS HOXLO 

del gusto, paca Kaul, ia< es <>tr.s cosa uno el vuelo aul> 
nomo de la ünagiiiucíón dentro de los límites de las leve 
del entendimiento. < n 

3.- bo , ci \ria, , VKACTKKES I:-K LO HKI.LO. - I'odeu.o 
deducir de lo ,|,,e anieeede que los caracteres de I.» bel!, 
según el Msicum kantiano, son: 

Primero; la sulijel i\'idail. ó lo esencialmente estético d 
nuestro juicio de la hermosura. 

S _ II 1 I I 1 lili 1 1 l todo lllt< l i s i|ll 
la belleza nos pronuee. siendo únicamente helios los objeto 
ó sus represen tai iones euand >s causan esa desinteresa»! 
satistaccion. 

Tercero: \ M universalida.l sin concepto del juicio de I. 
belleza, no siendo bello sino | „ q,,e agrada estética y n 
lógicamente á todos. 

V cuarto: l.a percepción de la belleza, sin represe, 
ración de fin. en la forma tic la finalidad de u jeto. 

en el seno de un siglo ávido de independizar á la ra/o, 
humana del yugo religioso. - L a labor de lTniehUo,; 
ITume había hecho de la ,-alología una de las piedra, ,1 
edificio de la Enciclopedia, de aquel templo de la verdín 
sensible planeado por Daleinbcrl y dirigido por Diderot, 
Ilelvetius. predicando la moral del interés; Condillac 
sacando las ideas de las sensaciones: llolbach. haciendi 
del ateísmo un apostolado, v bitrkc. con su belleza cono 
ctda v afirmada tan solo por los sentidos, teman (pie tro 

(1) Kant: Crítica del inicio, tomo T. págs. 110 v 117. 
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l Kinit: Crítica del .inicie, tomo IT, pág. 28. 
i Kimt: Crítica dd juicio, tomo I I . págs. 30, 31, 33 y 34. 

r necesariamente con la moral pura y con la estética 

et iva de Kant. 

-ste considera que las cosas mismas, mnm fines de la 

:iraleza, son seres organizados. ( l 1 Para que una cosa 

•i. eu primer lugar. sus partes no sean posibles sino 

alii'mlo a sn relación con el todo, y cu segundo lugar, 

sus elementos constitutivos concurran armón ¡carnéate 

unidad del conjunto. — ; Acaso existirían las cosas, 

0 fines de la. naturaleza, si sus paites fueran posibles 

-oiijiinlo y la ¡dea de cada uno de los elementos consti-

•vos de la cosa misma ? - De igual manera, si las partes 

••oncurrieseii á la unidad del todo, mostrándose recí-

•aniente causa y efecto ele la forma del nbje;o cousi-

•ado como un fin de la na I u raleza. ; cómo podi-íamos 

ás y que es producido por ellas, no existiendo sino 

la virtud de las otras y la virtud de! todo . - Para 

una cosa sea un fin de la naturaleza es necesario que 

cosa sea un ser organizado, y que vive organizándose 

sí mismo. — La belleza natural, considerada en la 

na de su superficie, es análoga á la belleza artística: 

. la perfección interna de las cosas, consideradas como 

de la naturaleza, no puede ser explicada ni aun 

cbida por ninguna analogía con el arte humano. ( 3 l 

1 si como en el mundo de la física nada -ucede por ca-



50 CARLOS ROXLO 

raleza,—La cultura es el último fin de los seres ramo 

nales, siendo, ¡i su vez, el fin de las ciencias y do las arte-

aumentar el tesoro de la civilización, "disminuyendo la 

tirante/ de las inclinaciones físicas y preparando al hom

bre para, el ejercicio del dominio absoluto de la inteli-

Así Kant. para quien el tiempo y el espacio no son sino 

leyes do la sensibilidad; así Kant. para quien los elementos 

del .juicio son la cantidad, la cualidad, la relación y el 

las diferencias entre el sentir y el cono.-, , : asi Kant. para 

quien In virtud es un nmvtl que u ancha el aliento , | 

aisladas deben ser de tal suerte , , , „ • puedan transformarse 

por la pureza de su desinterés, en una norma universal de 

vida; así Kant. que predica el dogma de la república y 

glo XVIII . nos predica también que la cultura es el fin 

• leí arle, que la idea de lo bello es innata en nosotros y -pie 

sobre esa idea flota la claridad del sol de lo Absoluto. 

3 I I , págs. 127 y 131. 

sualidad. nada existe deludo á la casualidad en el mundo 

de la botánica ni en el mundo de la zoología. — La natura

leza nada puede producir sin ipie una ¡dea regule y sirva 

de principio á. su producción. - T o d o en el mundo es 
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5. - IIK..-KI. v S C Í I K I . I . I N O . - He-gel. .-I r i los., lo nacido 

. 'i Stetígiirt en 177'»: ..-I amigo de Schelling ; c! que opuso 

.,1 sistema todo poderoso del " y o pensante" de Kant y de 

Lid,té. la hipótesis, no menos celebrada, de la "identidad 

del sor y del conocimiento." careció siempre de l;]s eondi-

ueiicia.— Amalia, más .pie los triunfos académicos y uni-

• isitarios. las eosas de la vida y los coloquios íntimos.— 

i.a principal de sus producciones, la más trabajada, el 

-l imen de cinco años de continua labor, nació á la luz 

publica en 1S12. bajo el título de Lóyica del ser. la esencia 

<i lu idea. 

II.•«yel combatía, en aquel admirable trabajo, el prin-

•n el pensamiento.— Kl filósofo de Stottgart. por el 

(MMitrario, predicaba en su obra la identificación de lo 

Ideal con lo real, sosteniendo que la idea, lo absoluto 

Inteligible, se realiza en un progreso indefinido. — ÍTegel 

decía: " L o absoluto existe ó no ; pero si no existe, si no 

IM, si sólo tiene la vida de lo pensante, el progreso se en-

Cill l'ga de realizarlo." 

I'nril líegel. el pensamiento es una corriente que fe-

(•liudn y vivifica toda la creación.- - Los ¡icios y las cosas 

|)n NOII sino imágenes de las ideas; pero imáuenes reali-

MMflilN por un progreso .pie no tiene fin. La idea, que 

llA al principio una- a.hslr; ion lógica, penetró después 

ftl Id realidad, encarnándose en ella, para formar parte 

lllmiancialísima de la existencia de las cosas y de los 

PHVN. La ¡dea. que no reposa nunca, fué de lo imper

fecto ¡í la perfección, del mundo mecánico al mundo quí

mico y del inundo químico al mundo animal.-- Así la 

(llni Hube, con el progreso de lo existente, del pedrusco á 
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en el mundo real, bajo el coi pío d- residente en el fondo 
del alma humana y bajo el concepto de guía de nuestra 
voluntad. — l'no de los modos ele manifestación de lo 

(1) Hegel: Ksfl.étique, tomo T, págs. 37 y 39. 

Ja planta, de la planta al árbol, del árbol al pólipo, del 
pólipo al antrópodo, del antrópodo al ave, del ave al 
sima» y del simin al hombre - L a idea de la totalidad, 
en el progreso, no aiás ipie la realización de la totalidad 
de la vida orgánica \ la exisicncia psíquica. — El uni 
verso os hijo .h'l pensamiento de lo absoluto, como la 
flor os hija del polo,, perfumado y vibrante. 

La estética begeliaua piensa lo mismo que la lógica 
hegoliana. I'l arle, para llegel. es la unidad de la forma 
y de la idea Ivi la obra artística, lo ideal y lo real 
celebran si dio de bodas, par > producir y perpetuar lo 
bello. Así. para llegel. • la ajea i, i, elleza reside en 
la unidad que guardan los o b j c . s con | ; alea divina qu
ila presidid.» su creación.- - A pesar de su forma sen 
sible. lo bello dejaría de ser belleza, si no se armonizase 
con la idea divina, que es el motiv -asional de todo. 

explicar la esencia de la hermosura, por.pi- la razón la. 
sólo so apodera de loque lo bello tiene de finito y de falso 
- - La belleza, en sí misma, es infinita v verdadera n libre. 



actividad ile nuestros sentimientos y de 

íes. l,.s cuales formal i la materia, viva del 

i en que éste vuela más alto. 1 1 ' 1.a más 

ral. la b-lleza ,le| ¡ 

el e.pírilu es supe 

.leí ser y de 1;. idea. - - Kl arle, en la forma, debe ser -lá-

i.o y simbolista, reunir las condiciones del arle griego 

del arte oriental: pero, en su esencia, el arle debe bañar 

!'••>• la íntima comunión del ser y de la idea, de lo inimi-

i .1.1.- de la e t e r n i d a d . P a r a Hegel. en fin. el mundo 

..iisiico es ,1 revelador del mundo increado, del mundo 

.'• oiuto. lia jo la forma de intuición sensible. 

Sehelling. nacido en Leonberg en 177í>. ya enseñaba, á 

I. «dad de 23 años, el panteísmo idealista en Jena. Fué 

noo ,|e los imis decididos apóstoles de las ideas predicadas 

i ' i Hegel. 

I.a belleza de las cosas, para Schelling. no es sino el 

o ullado de las ideas divinas realizadas en el universo. 

'.- i las esas sólo son bellas por la eternidad d- la idea 

>|... representan. - Kl mundo de lo absoluto es un modelo 

ni «pie so ajusta, con más ó menos precisión, todo lo exis-



tente - - La misión del arte .acercarse, lodo 1<. posiN. 

1 1 I I I I | I I I I 

S I li l 1 | II I 1 1 II Mil 

sino la forma sensibl- .Ir la expresión de la Idea. 

\l I I I | L 11 1 1 

f) | I I id t íbin \ i et S 1 II 

d I I l 1 T s r ít 1 

I I I I I I I 

absoluto. Kl ¡,r1e profetiza, haciendo qiir lo absolu 

se transparente en la realidad. - La hermosura idea 

i r I i 1 Hit I i 

1 I I I 11 - 1 1 | íe st i l 

los rcóli..!í„„ en Tul.inga y á los matemáticos en Léipzi 

cree que de lo absoluto se desprenden el sujeto y lo ohj. 

Tivo. cmno del árbol nacen el fruto y la flor. — Lo absolut 

es el tipo increado de todas las cosas, y es la IV;:,, 

matriz de todas las ideas; pero I,, absoluto supera .. 

esplendor á sus creaciones, siendo lo incomparable en 

I I I t II l 

ni un mineral, une no tenga ttlti 

la de la naturaleza, que en la co 

1 I I t n as 

] i l i | i 1 s o 

t i a i f 

' l na obra de arte solo es bella 

io mismo, por su grado de ident 

délo absoluto, f 1 ' En lo absoli 

(1) Sciielling: Del principio divii 
págs. 18, 20 y 21. 



eo, porque si la primera tiende á conocer la verdad 

lula. ,1 sr<riiiid(i se empeña en reproducir la belleza 

resentado tal como es en sí. sino cu cnanto se relaciona 

las cosas individuales. • Kl arte, al reproducir á estas 

Itimas, las liará más bellas cuanto más se aleje de la 

Ueza sensible y cuanto más se acerque á. la belleza 

luta. porque las cosas son lidias en la idea increada. ( 1 ) 

mundo renl no es sino el espejo vivo del mundo 

lo. — Cuando el alma y el cuerpo son idénticos en 

cosa, solamente entonces hay en esta cosa, una imagen 

idea. - Esta idea es el ser y la esencia, la forma en 

osa . - -E l arte une á la materia, principa, nal oral, 

idea, principio divino. ( 1 > I Kl arle debe ser el eon-

10 de lo finito con lo infinito, de lo concreto con lo 

Intangible, de lo limitado con lo absoluto. Lo objetivo 

subjetivo se unen en el arte, como las notas en la 

rinonía y como los colores en la luz zodiacal. -— El arte, 

resumen, no es sino la visión de la eterna hermosura, 

los ojos soñadores de Schelling. semejante, hasta en 

forma dialogada de su estudio de los principios, á los 

filósofos que recorrían, embriagados por la espiritualidad 

sus últimos esperanzas, los tranquilos jardines de 

emo. 

— KKAT-SE Y Scnr.KOKi;.--Krause. nacido en K¡dem

olí 1781. enseñó filosofía y matemáticas en dena y 

rende. Tíerlín y Ootinga. 

Holielling: Del principio divino y natural de las cosas, 
23, 26 y 27. 
Hchelling: Del principio divino y natural de las cosas, 

MI. 
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Para el Krausismo no es bello, sub.jct 
lerado, sino lo que ocupa y satisface á 

Petleriec. Sebleu.-I. .le OIIÍmi hablan caí elogio entusiaslu 

Stefícns y Huniboldl.- «rhlegel adoró, cuando .joven, el 

arte griego, por lo que éste encerraba de objetivo é imper

sonal.— La tendencia instintiva del artista clásico, c> 

cultor ó poeta, es suprimir el yo. buscando la belleza fuera 

• los 

había considerado <pi(- el épico y ol dramaturgo debían 
ser, antes une lodo, hombres olvidados de su yo, para vivir 
muy activamente la vida de los otros, más tarde concibió y 
predicó el arte subjetivo, afirmando que, en las obras lite
rarias, el interés era preferible á la belleza y que el estilo 
debía ceder su puesto al carácter. — Sugestionado por 
Novalis y Wackenroder, con quienes vivía en constante 
comercio intelectual, aquel hombre de alta estatura \ 
maneras flemáticas; aquella inteligencia, rica en ideas y 
pródiga 011 imaginación, exige que el artista no se aparte 

(1) Krause: estética, págs. 12 y siguientes. 
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demasiado de la humanidad y que no se doble bajo el 

yugo exclusivo de una pasión sola; pero ex i «re laminen 

que el artista sea personal, autónomo, sorprenden!" pol

lo característico del sello que imprime á lo creado "I,a 

leudencia al individualismo, dice Emilio Faguef. es la 

lomuda esencial de la calología de Federico Sohlegoi." < " 

Kn vano ¡sVhopenbauor. nacido en 17sS. se opone, con 

su filosofía de la voluntad, al panteísmo idealista de líegel 

y al elevado idealismo de K ra use. • Kn vano Kolmpcn-

liauer, combatiendo a ísehelling y Sehlegel. sostiene que 

el mundo es una apariencia, animada por la fuer/a real 6 

manente de la. voluntad. - -En vano Ñohupeiihauer. eon-

•iderando á la voluntad como indcpendieiile de toda ley. la 

separará de la inteligencia, viendo en la voluntad el arbitro 

y el motor de nuestras facultades. En vano Xeliopen-

liauer. predicando que el mundo es malo y que la vida 

individual es nula, nos afirmará <( -I objeto del ario es 

emancipar á la inteligencia de la \.miniad, amenguando 

• ii nosotros el deseo incontrastable de vivir . — En vano 

< hopenhauer, á quien irrita el individualismo romántico, 

miará que el arte consistí' en la representación del modelo 

••ipico de la especie, explicándose el placer que nos causa 

Ia hermosura, diciendo que ese placer es la abolición de 

toda individualidad y de toda posibilidad de dolor. < 2 ] - -

l-'.l romanticismo avanzará siempre, jubiloso como un i riun-

i olor romano, conducido por la musa fib.só|'ie;i de llegel 

eicbelling. — El romanticismo con su ansia de novedades. 

lo pintoresco de su fraseología y con su retorno á. las 
1 ondas maravillosas del ciclo medioeval, renueva y forta-

I. o nuestra sed de vivir, aceptando la tendencia indivi-

li "1.a Revuc": l-.Tunio-1907, pág. 350. 
i loili'kenbei-g: La filosofía alemana desdo Kant, pág. 129. 



dualisra preconizad.-, por r'oderi.-o Sohlegol. - E l román 

ticismo tuvo una IV profunda en la subslaneialidad do la, 

idoas. croyó on i-I anuir do la justicia, cu lo cierto del bien . 

poro no on ol mundo do las realidades, sino on el mundo 

de lo infinito, on ol universo de lo suprasensible. — Entre 

Hegel y Si lioponlia ñor. ol n iin.-mI ieismo so quedó con 

Tlegel. 

Para Lasen-,- ol iudividualisnn i. on política, es la des 

coinpi isii-ii'm do la sooiedail. y o| individualismo, en litera 

tura, es la deseumposieión del arlo. — Así la escuela n» 

mántiea vivo para ella sola, so sopara de la humanidad, ii" 

exterioriza sino su- ensuciaos y no da valor sino á sus qui

meras. - A oslo contesta -Torge IVllissicr <pie el román 

ticismo no pudo aislarse ni do las inHuoneias hereditarias 

ni de las influencias del ambiente en .pie so movió, siendo 

la poesía de Lamartine tan humana como la de Yiennel. ° ' 

IVllissier no niega, porque es innegable, el individua

lismo de la escuela romántica. - El artista romántico quiso 

Arturo Schopenhaucr. Kso individualismo pareció en 

en ruarse en la psicología idealista de .Jorge Sand. - l'n 

día en que el doctor l/avr,- le hablaba de las metamorfosis 

de los insectos, explicándole la superioridad de las mari 

posas sobre los moluscos. Jorge Sand lo dijo, pensando en 

SÍ misma : —-"Los moluscos esconden su nácar y sus perla-

en el duro estuche: es su manera de contemplar el sol." 

La obra múltiple de la gran novelista es el espejo en (pu

se refleja la psicología do su ser interior. -Sus novelas 

no son sino el escenario donde declaman los fantasmas 

(1) " L a Eevue": 15-.Tunio-1907, pág. 521 



«sicológicos que turban su sueño - Los seres que pro-

luce tienen, como su ser, apetitos de hetaira y contri-

• iones místicas. — Ya I» decía á francisco líollinal. en 

lS:!.'í, que los héroes de sus obras representaban un aná-

isis muy escrupuloso de su ser íntimo. Kse ser íntimo 

ieno dos caras: la cara, de su temperamento de mujer y 

la cara de sus fiebres de a r te . - " A veces me figuro que 

soy doble y que hay en torno mío algo como otro yo. que 

no puedo ver; pero que me ve siempre, pon pie siempre 

me responde." - La lucha entre el fantasma psicológico 

y el ser real, la lucha cutre el arte y la mujer. Adela 

Hupin la encarnó intensamente en Lelia y Pulquería, dos 

lernianas que, habiéndose amado, llegan á aborrecerse. 

Mirque la una es la pasión de la vida y la otra es el nido 

•le las austeridades de la inteligencia - Como afirmaba 

•I doctor Favre, Jorge Sand debió deeir.se muy frecuen

temente la frase de L e l i a : — " L e grito á lo infinito: 

verdad! ¡verdad! y lo infinito me responde: ¡deseo! 

deseo!" O) 

Lo impersonal de la escuela realista contrasta con el 

individualismo de la escuela romántica. Así como Jorge 

luid puede afirmarse que es la encarnación de este indi-

iduaüsmo. puede afirmarse que la encarnación de aquella 

iiipersonalidad es Cuy de Maupassant. 

Se cree generalmente, como dice Pellissier. que Mau-

••csant sintió los primeros ataques de su enfermedad sólo 

I" , ó tres años antes de morir. - - Esto es un error. — Su 

a enfermedad, entonces en estado latente, explica 

as de sus páginas juveniles, excesivamente amargas 

dirías - - En 1885, con motivo de la primera edición 

I.m Revue": 15-Julio-lí»08, pág. 147. 

http://deeir.se
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de $ur l'eaii. se le reprochaba, ignorando que era obj.-l.. 

de la obsesión ,[,• una idea l'ija. el espanto que oprimía s.i 

espíritu, sus desesperaciones de misántropo, á pesar de lo 

nudoso de su.s I nimios \ de su principesco modo de vivir 

— Kl pesimismo de a.piel escritor, en apariencia robu-si-

y f'nci'te. denotaba el exceso del mal (pie iba minando su 

envidiada e\¡s¡.Mic¡¡i. Y . sin embargo, lo impersonal de su 

escudo se impuso al hombre y esclavizó al artista. 

Manpassaut <..-uI¡.'. los ,-utretelones de su vida cuanto le 

fué posible. heeía que " los escritores no debían ser 

cono,-,dos sino por sus obras." - No podía sufrir la ¡dea 

de .pie se d¡vulga-.e. después de su muerte, algún doe, 

mentó de su existencia íntima. — ('uaudo se publicaron 

las cartas de Gustavo Flaubert. no oculto su disgusto pol

lo «pie le parecía una profanación. — • Se. privaba de toda 

confidencia, de todo abandono, de luda espontaneidad. 

" M e he impuesto la obligación, escribía á uno de sus 

público." 

- Hasta cu sus producciones, so!,, se reveló por la e.xao 

titud objetiva con ,pie pintó la naturaleza.- l'n árbol 

es un árbol con nidos ó sin ellos, con hojas verdes ó coi. 

hojas seas. Fue miiv poco sentimental. — No considero 

el amor sino como la satisfacción de un instinto. — Su 

filosofía, exclusivamente positivista, se deleitaba en la. 

constatación de "lo que es." sin que le turbase ninguna 

inquietud sobre • lo (pie sera.. —Según I'ellissier. sus des

corazonamientos v sus lardios tintes sentimentales, como 

en Monl-Onol y en Fort rounne la mort. se explican por 

el comienzo de su enlermedad. - - Del mismo modo isi/r 

Vean v Le fíorla son la vanguardia, de la locura. — Desin 
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gima úYk 

p<>, I ,.. 

copia á I: 

.V pe: 

con la vida publica y 

mMc al sentimiento, v 

dio dominador ni nin-

lciiL'iia.ic se distingue, 

• r la fidelidad con que 

.ventud entre labriegos 

íidoi iqutr de 

precisión. - fon ninguna, de sus novelas se 

logo. — Pinto las almas sirviéndose de la ac 

por los sitrniis aparentes de la vida intima. - - fon 

H dist i d I «s i< ihM is ti ulu i nd 1 i n il d K 

manera tan pura como exacta. " ' 

tt ) pslLO 

V (1 g.sto 

C'oncliivamos: lormando co 

realidad, su -.uce.Mira. el ron 

el sello mdi\ i I lis! 1 s II 

le impuso la estética de N-lllei! 

7. — El, ROMANTICISMO Al.l 

ducto de 1 is s| 11 s 1 i \ i 

dría, se enamoro apasiomula 

Sus diosas fueron la armón: 

plasticidad v aquella armón 

rítmicos contornos de la estati 

ademanes del actor de A leí 

miento puso en boga a l'lab 

tuteles. 

Kl clasicismo fué una prole 

Ini l la /oms x I is f uundns II 

del exceso por Morini. Eüv. ( 

entilo precioso infecciona la p 
lli'i lili l S( plllll I MMld pi ( l: 

.cía de la 

' sicni|)iv 

El ( pro-

- la Ale; 

ite del arte anl iguo. - -

la plasticidad, aquella 

-pie se observan cu los 

en ¡cuse y en los rítmicos 

el 

A ris-

ol m I S iiltnu .s Im, | s 

:igora v foolienstein. - - Kl 

nera mitad de la centuria 
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las serenas regularidades de su plasticidad, consolide l.i 

sintaxis y dé « , ] ¡ , W . .-I vocabulario, para <|ue gusten :, 

para .pie se impon-ai. los sermones de Bourdalouc. I. 

fábulas de l.a K.epaine. |,,s pensamientos de Pascal. | . . . 

retratos de Saint Sinion y las tragedias de Juan Racime 

La musa clásica, solemne y académica, uniforme y mu\ 

cuidadosa de la armonía de los pliegues de su manto 

griego, es á marera de estarna pai-la.de. que rima sus con 

bello/.-: eoaoio.-.l , . . , „ „ diálogos de Platón. 

centro del movimiento clásico. Alemania es. en el si

glo XVIII , la fuente y el centro del romantieismo. Debemos 

la idea y el sentimiento de la individualidad, religiosa y 

estética, á la raza germánica, á la raza de los Loteros 

y de los Hodiners. - Los alemanes no sublevan las mu 

sas; pero sublevan los espíritus, realizando sus revolu

ciones en los dominios de la intel igencia.—"El sello 

característico de la civilización alemana, dice (iuizot. 

es su pura actividad intelectual."' Esta, actividad se 

distingue , „ , , . | „ , . „ , „ • ,|c su individualismo. -Esto 

diando su desarrollo, (iuizot agrega : "1-11 carácter par

ticular de todas las obras alemanas, filosóficas ó his

tóricas (i poéticas, es la ausencia del sentimiento de la. 

realidad. Se reconoce, al leerlas, .pie la vida de los lie-

cbos no ha ejercido ninguna influencia sobre sus auto 

res. Éstos han vivido retirados en sí mismos, y á solas 

con sus ideas, unas veces lógicas y otras entusias

tas ." ( 1 ) — E s explicable, entonces, (pie el romanticismo, 

( l ) Gtiizot: Tlistolrc de la eivilisatiem en France. tomo J. 
páff. 13. 
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la escuela personal o idealista, naciese y se desenvolviese 

. II Alemania.- El pensamiento germánico soñó lauto y 

v.RIÓ tan hondo ; fueron tales sus ansias ele apoderarse de 

lo suprasensible y de hacerse dueño de lo absoluto; voló 

tan alto y voló tan lejos con Leilmitz. con Kant. eon Eichte 

\ eon l legel . que regresó del mundo de las idealidades 

enfermo de cansancio y de nostalgia,, trayendo entre SUS 

manos el W< rilar de (ioethe. — Aquel la generación, bur

lada en sus sedes de infinito por el ensueño, se sintió 

tediosa y pensó en la muerte. — " S e habla de una noble 

con exceso, se abren por instinto una vena para respirar 

con más libertad. Muchas veces me encuentro en este caso: 

"uisicra abrirme una vena que me proporcionase la liber-

• D e te rna . 7 ' " ' - Aquella generación quiso asilarse 

en la torre de sus ensueños y la encontró mi escombros.— 

" S o y como la sombra de un principe opulento une volviese 

AL palacio edificado y d ira,lo con todo lujo y magnifi

cencia por él cu otra época, para hallar arruinadas y des

truidas las espléndidas maravillas que legó á un hijo que

ridísimo. ' ' < 2 '—Aquel la generación no confió en los otros. 

"Nadie me dará el amor, la alegría y el goce de las 

felicidades que yo no siento dentro de mí. Y aunque yo 

tuviera el alma llena de las más dulces sensaciones, no 

bría hacer dichoso á quien en la suya careciese de 
J , 0 . " ( 3 ' — Mirando desde su ventana las colmas en que 

SOL disipa las brumas matinales, aquella generación se 

"intró aislada y como perdida en el seno de la natura-

Mi. - " A l l í está el hombre inmóvil, árido, frente á su 

( t ) Goethe: Werther, pág. 10G. 
( 2 ) Ooethe: Werther, pág. 115. 
( 8 ) C.icthe: Werther. pág. 127. 
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mi[)riine un soberbio movimiento de avance a la ciencia 

( n HUIIIIM I l! i i li - . i i N i iln x i I i h 

r. u 1 •<!• M W II - lint i mi. I nulil d sus , l uu / 

y proclama la vanidad de sus especulaciones. — " N o 

(pilero saber mas. I'oco m porta que. en el porvenir. 

se ame ó se odie y que estas esferas estén arriba ó ahajo." 

— " Y . , siento que estérilmente habré a.-unmiado ,•„ m, 

todos lo- (e-uros del cspiri'u 1. 11 m i, i m i • ruando quier., 

toman.ie aeoin ni,u-.u. i una lieT/.a nueva sale de un 

cora/mi ni me en . - i i en ln í a - ere; , de I,, infinito." <»» -

Y aquella generación se dijo, en fin. que rodo conduce á 

la muerte, y que nuestra vida, nuestra rápida vida, no 

tiene objeto. - " L o pasado! Palabra sin sentido. ; Porqué 

lo pasado: - - Lo pasado v la nada ;, no son la misma cosa 

i (¿ué tíos quiere esta eterna creación, si todo lo que fue 

creado corre á hundirse en la nada" Y. sin embargo, este 

(1) (¡oethe: Weittier. pág'. 128. 
(2) (Oiclhe: Finiste, pag. .->!>. 
(3) liocthc: Fausto, págs. 72 v 76. 

Dios. siendo u:i pozo vacío, un» cisterna cuyas piedra 

han roto con la sequía. " « " A cada instante, la <|.-. 

cionada sinti'i ,'as nostalgia.- de sus sueños perdido-

" D o s almas. ;¡.y .le mi!, se dividen mi seno y cada un; 

ellas aspira a separarse de la o'ra. La una, ardieut. 
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- • l ' o r quéí — Sí-ría preferible, sencillamente, el eterno 
varío." " • • Las tristezas románticas eran más aparentes 
que reales, porque el idealismo, alimentándose de abstrac
ciones, no hace bancarrota j amás . - -En el fondo de sus 
dolores se encuentra siempre la esperanza de lo absoluto, 
como en lo más alto de la espiral dantesca se encuentra 
siempre la visión arrobadora de Beatriz. 

El individualismo y la tendencia panteísta se notan en 
Goethe.— El primero domina, en detrimento de la masa, 
su labor teatral. - El que lea sus memorias, antes de 
leer su teatro, observa fácilmente, en el último, las 
huellas de sus viajes, de sus amores y de los aconteci
mientos político-, cu (pie ha tomado parte. - Sus dra
mas son engendros de los círculos literarios que fre
cuenta, de la sociedad de las mujeres que le apasionan 
y de los desórdenes sociales que perturban su vida. 1 " ' 
L o mismo puede afirmarse de su panteísmo. Siguiendo 
en sus obras la última transformación de la filosofía de 
MU país, el poeta ha dado á todos los principios en lucha 
lina solución que podrá im aceptarse, pero cuya lógica, 
sabia y perfecta no se puede desconocer. - Allí la anti-

t g t i e d a d y el medio evo se dan la mano sin confundirse; la 
Einater ia y el espíritu, recíprocamente maravillados, se 
•reconcilian: se rectifica lo falso y lo caído se levanta, pues 
•Basta el mismo principio del mal se funde en el universal 
F i m o r . El panteísmo moderno también piensa así: Dios 

cala en t o d o . " r i l - -El individualismo y la duda, la ten-



66 CARLOS ROXLO 

dcncia panteísta agitándose en el vacío de sus aspiraci 

á lo ¡disoluto, contagiar.>n á toda la poesía, europea de !.. 

comienzos de la centuria décima nona, encarnándose .-n . 

Rene de Chateaubriand \ en d Man Credo de Byrou. I... 

conquista dd inundo, por el ario germánico, fué rompióla 

é irresistible. Scott en Escocia, Fé>scolo en Italia y 

Joukovski i'U Rusia, del mismo modo que Saavedra en 

España, (¡arrett. en Portugal y Welliaven en Noruega 

inspiro sus visuales á Juan WolCgang Ooethe. 

No vaya á creerse .p„. éste es el único abanderado del 

romanticismo alemán. Kl romanticismo alemán tiene 

dos aspectos: es una renovación de las ideas filosóficas, y 

es un retorno al espíritu medioeval, utilizando las leyendas 

nacionales. — Si bajo el primero de estos aspectos ninguno 

puede competir con Goethe, por lo profundo de su numen 

y por la universalidad de su genio, bajo el segundo de 

estos aspectos ninguno puede competir con Schiller, que 

es más apasionado y mucho más lírico. — Hijo del ciru

jano militar de un regimiento l.ávaro. su madre es la 

primera que le ensena a leer \ a escribir, Klla le narra 

las tradiciones populares, las leyendas nacidas en los bus

ques de tilos. - Ella le lee, con su voz melodiosa como 

una lira y acariciante como un arrullo, las fábulas de 

Gellert y los cantos de Klopstock. — Al mismo tiempo, el 

niño se despierta al amor de la naturaleza, contemplando 

los verdes valles y los bosques de pinos que circundan el 

pueblo en que vive. — Las dos madres se asocian para 

hacerle poeta: la una con sus cuentos; la otra con lo 

agreste y primitivo de sus perspectivas. — Schiller sueña 

ya, en las laderas de una colina que corona un claustro, 

con la trilogía de Wallenstein. — Se empeñaron en que 

fuese teólogo y no lo consiguieron. — Se empeñaron en 
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<|iic fuese cirujano y fué cirujano. - l'cro en aquel cuerpo 

flexible y enjuto, en aquellos brazos luenguísimos y en 

aquellas arqueadas piernas, en aquel rostro pálido \ en 

aquellos cabellos tirando á rojo, en aquel estudiante de 

anatomía, el alma era un latid de menestral, una lira de 

bardo.- Corría el tiempo en que la literatura alemana 

iba rompiendo sus viejas cadenas, para lanzarse hacia el 

inmenso espacio que recorrió más tarde con esplendor.—• 

Sehiller leyó á Goethe y leyó á Shakespeare. — Desde ese 

instante quedaba fundado el teatro alemán, cuya.s cam

panas tocaron á gloria anunciando ]A,s ¡Unidülm y Gui-

llrrwu Ttil.- Sehiller sólo vivió cuarenta y seis años; 

pero sus baladas viven aún. como aletea aún la inspiración 

genial que recorre sus dramas. Creyó, "que la poesía no 

es otra (josa que una amistad entusias1a ó uu amor plató

nico por una erialura di' nuestra ímaüinación. l 'n gran 

debemos temblar, actuar, llorar y desesperarnos." Kn 

la. tarde del 8 de Mayo de 1805, hallándose atacado por 

una fiebre tenaz, le preguntaron cómo se encontraba.--

"Siempre mejor, les dijo, siempre más tranquilo." •• - Y 

pidió que abriesen las cortinas de su ventana, para des

pedirse de la naturaleza que amó con pasión y mirar á 

lo- cárdenos reflejos del poniente por la última vez. < n 

aleba y le beso en los ojos! 

LVsiimamos. Kn Goethe se mezclan la reflexión filo-

ótica y el arte puro. - - .Kn Sehiller se funden armonio-

aiiictile la fantasía y el sentimiento.- I'nidlos y encou-

I i Manoicr: I'refació al Tliéátrc .le Sehiller, ).¡'.g. 1 y si-
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8 . — E L p ró logo DEL Cro.viWELL . — Víctor Hugo, el 

poeta de lo ciclópeo, cristalizó las aspiraciones y las mo 

dalidades del romanticismo francés en los prefacios de 

sus obras juveniles y muy especialmente en el prólogo de 

Para Víctor Hugo, la fórmula poética de los tiempo;. 

vida pastoril y nómade por ,pie siempre comienzan las 

himno. Cuando la familia se convierte en tribu y la 

tribu en oslado: .-muido |,,s ritos reglamentan la fe: 

cuando los pueblos, desbordándose los unos sobre los otros. 

epopeya sucede a! himno. La oda p,ndari,-a es épica 

y sacerdotal. - La tragedia es.ptiliana es también saeer-

trando ó Héctor, sólo da vueltas alrededor de Troya ." 

- D e s p u é s de Koma. , (ue imita á 0 , , - ia . v i c e una época 

de transición, en una de cuyas extremidades se halla Lon 

gino y en oirá de cuyas extremidades está San Agustín. -

Xacen una nueva religión y una sociedad nueva: ei cris

tianismo y el tiempo feudal. — " L a musa de los antiguos. 

traréis los carácter'> fundamentales riel romanticismo 

alemán.-—Kl oosmopol ii n , im de (¡oethc da amplitud al 

proclama literario di- Krldogcl, divinizando el amor á la 

belleza lisa- é in i m-pret ando ,,on eficacia los símbolo 

mitológicos. S.-|iillor vivifica el alma agonizante de las 

leyendas, arma caballero al estilo romántico con el golpe 

de espada i|e su inspiración, y educa en la retórica de los 

afectos á la escuela «pie brilla como un astro de primera 

magnitud, c , d cielo de Europa, con los albores espíe,, 

dorosos del siglo XIX. 
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acercó 1» poesía á la verdad.'- - Kl 

como la musa romántica, "que no lodo 

ñámente bello, que lo feo existe al bn.h 

y In deforme. 1;, In/ y la sombra. - IV esta utilización de 

lo grotesco, principio extraño á la antigüedad, nació la 

comedia. - hl romanticismo, ipic licué sus raices en el 

arte medioeval, "está convencido de ,pie la fecunda unión 

del tipo grotesco con el tipo sublime ha om_rem I raí lo "1 

genio moderno, tan complejo v tan vario en sus lormas 

como inagotable en sus creaciones. Kl romanticismo, 

opuesto ¡i la uniformo sencillez del genio antiguo, se dife

rencia railiculiiienio ,|o la escuela clásica, que es una imita-

le la antigüedad 

l.o Krnli'NCO .niega un papel de importancia en el arte 

i ("íntico. I'or una parle, crea lo deforme v lo horrible: 

por otra parle, crea lo cómico v lo bulo. Ke pertenecen 

Mi llNlófeliiH y Sganarelle lo inismo que le pertenecen 

l''iiil»ln v dim .luiin. "IJO bello no tiene sino un tipo: lo 

finí Hulla mil Lo bello, hablando HIIIOC, aincntc. no es sino 

ÍH IWMIM I'MIIMIIIIU'IUIII. en sus relacionen más puras, en su 

•iliin lila muí IIIINOIIIIII en MU iiriuonin más íntima con su 

i con /ni ion l'oi el ciuili uno, loque lliiinanios feo es un 



70 CARLOS KOXI.O 

detalle de un gran conjunto <|uo nos escapa, y que se 
armoniza no con el hombre, sino con la creación en 
tera." < « El vértice altísimo del triángulo de la poesía de 
los tiempos modernos "es el drama, que funde, bajo 
un mismo soplo, lo grotesco y lo sublime, lo terrible 
y lo bufo, lo trágico y lo cómico." " E l drama es la poesía 
completa. La oda y la epopeya sólo contienen el germen 
del drama, manirás el drama resume y contiene á las 
dos." " K l carácter del drama es lo real: lo real resulta 
de la combinación naturalísima de dos tipos, lo sublime y 
lo grotesco, ipie se cruzan en el drama, como se cruzan en 
la vida y en la creación. La poesía verdadera, la poesía 
completa, está en la armonía de los contrarios." <2-' 
—Así . para Víctor lingo, los tiempos primitivos son líricos, 
y producen la oda: los tiempos antiguos son épicos y 
producen la epopeya: los tiempos modernos son dramá
ticos y crean el drama. La oda canta la eternidad: la epo
peya, la historia; el drama, la vida. La oda vive de ideali
dades; la epopeya vive de lo grandioso; el drama vive de 
lo real. Los personajes de la oda son Adán y Caín; los de 
la epopeya. Aquilos y O restes; los del drama. Ótelo y 
Machetli. b'esultan. pues, románticos Miguel Ángel. Mo
liere y Calderón. 

Estudiando después la ley de las tres unidades, la ley 
fundamental del códitro pseudo-a ristotélieo, Víctor Hugo 
acepta tan sólo la unidad de acción. — Hablando de la 
unidad de lugar sostiene .pie el sitio exacto donde la 
acción se desarrolla, "es uno de los primeros elementos de 
la realidad." El poeta no puede- asesinar á Rizzio fuera 
de la habitación de María Estnardo, como no puede ase-

(1) Víctor Hugo: Cromwell, pág. 7. 

(2) Víctor Hugo: Cromwell. págs. 8 y 9. 
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sillar al duque do Guisa lejos do su rastillo de lllois.— 

De) mismo modo es inaceptable la unidad de tiempo. 

"Toda aroión tiene su duración propia como tiene su 

lugar p r e f i j a d o . S , ¡ veinticuatro horas pueden ha

llarse comprendidas en dos. sería lógico que en cuatro 

horas cupiesen cuarenta y ocho." — Y concluye: " E l 

poeta no debe aconsejarse sino de la naturaleza, de la ver

dad y de la inspiración, que es también una verdad y una 

naturaleza." " E l poeta debe cuidarse de no imitar á nadie 

en absoluto, ni á Shakespeare ni á Moliere, ni á Schiller 

ni á ('orneille.'" - "Sin embargo, la verdad artística no 

puede ser bi verdad absoluta." " E l dominio del arte 

y id de la naturaleza son perfectamente distintos." — " E l 

arte, fuera de su partí- ideal, tiene su parte terrestre y 

positiva, llaga lo que haga, está encuadrado entre la gra

mática > la prosodia, entre Y'augelas y Richelet." Reco-

eslilo; pero pi lama que "el primero do los méritos es 

la. corrección." Dice finalmente: " L o s escritores deben 

ser juzgados no según las reglas y los géneros, cosas que 

están fuera, do la naturaleza y fuera del arte, sino según 

ION principios inmutables del arte y las leyes especiales 

En otra parle dice; " H a y dos maneras de apasionar á 

h .eheilumbre: por lo grande y por lo verdadero. Lo 

inunde Ne apodera de las masas; lo verdadero actúa sobre 

• •I Individuo. El objeto del poeta dramático, sea cual fuere 

al oniijlllllu de NUH ideas respecto al arle, debe ser, ante 

lodo, biiMenr lo grande, como (¡orneille, ó lo verdadero, 

romo Mollar* | ó mejor todavía, y ésta es la más elevada 

de be. riman tí que el mino puede alcanzar, adueñarse á la 
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vez de lo grande y de |n verdadero, de lo grande en io 

verdadero y de lo verdadero en lo grande, como Shakes 

peare." - " L a verdad contiene la moralidad: en lo grande 

está contenido lo hermoso." o » — Sostiene en otra parte 

(pie, si bien el artista no debe olvidarse jamás ni del estilo 

ni de la naturaleza, "en el drama más bello debe existir 

una idea austera, como hay un esqueleto hasta en la 

mujer más hermosa." Y agrega: " H o y más que nunca, 

el teatro es un lugar de enseñanza. El drama, tal como 

podría hacerlo un hombre de genio, debe dar una filosofía 

á la muchedumbre; una fórmula á las ideas; músculos, 

sangre y acción ¡\. la poesía : á los que piensan una expli

cación desinteresada; un bálsamo á las llagas ocultas: á 

cada uno un consejo y una ley á todos." (-> Tosiste, sobre 

esto, por repetidas veces: " K l drama, sin salir de los 

límites imparciales del arte, tiene una misión nacional, 

una misión social y una misión humana. Es preciso que 

la multitud no salga del teatro siti llevar con ella alguna 

moralidad austera y profunda. El arte puro, el arte pro

teatro no le basta tan sólo llenar las condiciones que el 

arle reclama." Kl romanticismo i s el adversario 

de la moralidad. El romanticismo no es sino el libera

lismo transportado de la política á la literatura. — Kl 

romanticismo, en una sociedad jurídicamente libre, no es 

sino el campeón de la überlad en el arte. ' " La poesia. 

propiamente dicha, nace del desposorio del ensueño y la 

pasión. — ITno de los dos ojos de] poeta pertenece á la 

(1) Víctor Hugo: María Tmlor, prefacio, pág. 3. 
(2) Víctor Hugo: Angelo, prefacio, pág. 4. 
(3) Víctor Hugo: Luerk-e Horgia, prefacio, pág. 4. 
(1) Víctor Hugo: Human i, prefacio, pág. 3. 
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humanidad: el otro á la naturaleza, — Kl primero de 

estos ojos observa; el segundo imagina. — I >r esla. doble 

mirada, siempre fija sobre un doble objeto, ua.ee, en 

el cerebro del poeta, la inspiración genial, .pie es una y 

múlliple, simple y compleja. d> — Kn toda labor del 

pensamiento, poesía, drama ó novela, hay lo .pie el autor 

nadas por el autor. -Deben existir muchas cosas obser

vadas y muchas cosas sentidas, siendo preciso .pie lo que 

adivinamos ¡'luya lógicamente y sin -oh.ici.'.n de conti

nuidad de lo observado y ,|e lo sentido, ' - ' - Sobre estas 

ideas gira toda la estética romántica. Víctor Hugo, que 

era un hercúleo batallador, la compendió con habilidad 

en otro de sus célebres prólogos. - " Por lo demás, el do

minio de la poesía no tiene límites. Bajo el mundo real 

existe un mundo ideal, que se muestra resplandeciente á 

los ojos de aquellos a quienes la meditación ha acostum-

uucstro siglo, nos han revelado la verdad, apenas sospe

chada antes, de que la poesía no reside en la forma de 

las ¡deas, sino en las ideas mismas. Ka poesía es todo lo 

que hay de íntimo en todo." <3> - - Kl gusto, que no es 

otra cosa que la autoridad en literatura, ha enseñado 

a los autores que las obras, verdaderas por el fondo, deben 

serlo también por la forma. — El poeta no debe tener 

otro modelo que la naturaleza ni otro guía que ¡a verdad. 

No debe escribir con lo que ya está escrito, sino con su 

alma y con su corazón. - - " H a de entenderse que la li-

V "Oh l i l i l í : 1,08 rayóos et les ombres, prefacio, pág. 1. 
Vi.-I.m- llng.i: lian rVTslandia, prefacio, pág. 3. 
Víctor Mugo: Orles et Bailarles, prefacios, pág. 4. 

http://ua.ee
http://Vi.-i.m-
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(1) Víctor Hugo: Odes et Bailados, prefacios, pág. 9. 

bertad del arte nunca debe degenerar en anarquía. — En 
una obra literaria, la ejecución debe ser más irreprochable 
cuanto más airev ida sea la concepción. — Un escritor 
cuidadoso de la posteridad, tratará incesantemente de 
purificar su lenguaje, aunque sin desprenderse de las 
particularidades que permiten á su estilo poner de maní 
fiesto su individualidad espiritual. El estilo es como el 
cristal: su esplendor es el resultado de su pureza.'' 1 1 1 

Víctor Hugo sostenía, por último, que lo bueno, lo que 
dura, lo realmente artístico no era ni clásico ni romántico, 
porque la conquista de la belleza no está reservada exclu
sivamente á ninguna de las modalidades retóricas creadas 
ó por crear. — Y Víctor Hugo estaba en lo cierto. — Só
focles es clásico, y todavía vive con su máscara y sus 
tres unidades. • - Shakespeare, que ninguna escuela puede 
con justicia reclamar como suyo, vive también, arras
trando, por los ríos inmensos de la inmortalidad, la 
barca en que navegan los caracteres y las pasiones que 
esculpió su imaginación en el grandioso mármol di' su 
estilo. — Schiller. que es romántico, perdura como Sófo
cles y como Shakespeare, cantando aún su musa, sol,re la 
nieve ,1c los montes helvéticos, un himno a la libertad con 
Guillermo Tell. y llorando con el viento nocturno, en todas 
las torres del castillo de .Moor. los amorosos pesares de 
Amelia.— El tiempo pasa, el gusto varía, las escuelas se 
suceden; pero la hermosura sigue siendo hermosura, lo 
genial sigue siendo genial, y las generaciones ven aumen
tar, y no disminuir, la prodigiosa constelación que forman, 
en lo más alto del ciclo del arte. Homero. Eurípides. Ho
racio. Juvenal. Dante, Hacine, Calderón, Milton. todos 
los elegidos y los predestinados desde Hesíodo á Goethe. 
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al que popularizó .-1 romano- caballeresco .le [tusly y al 

que encarnó las dudas de so tiempo t-n Rolla, no Invo pre

gonero más activo y valiente .pie Víctor Hugo.- -Su 

llirmnii fué un guante de batalla lanzado en medio del 

escenario, sumiso hasta entonces al clasicismo. — Su Han 

d' IshniiHe principia, la serie de las producciones nove

lescas en ipie se juntan lo sublime y lo trivial, lo burdo y 

lo trágico, lo hermoso y lo feo en una sola individualidad, 

haciendo de la antítesis entre lo real y lo espiritual, la 

piedra- angular de los relatos y la causa de la emoción 

estética.- Así sus héroes son. en .-1 teatro. Hernán i. duque 

y marqués, transformado en bandido; .Ruy Tilas, un lacayo 

que adora á su soberana y es amado por ella; Triboulet, 

un bufón (pie tiene el cuerpo de payaso y el alma de rey, 

del mismo modo ipic sus héroes son. en la novela, Gwyn-

plaine. Cuasimodo y Juan Valjean. Siempre antítesis 

formidables entre el rostro y el espíritu, ó entre el espíritu 

del personaje y la vida del ambiente que le rodea. — Su 

l.i firnda de las s'njlos invade todos los campos de la 

poesía, el idilio y la égloga, la oda y el yambo, juntando 

lo Hendible y lo suprasensible, lo plelxi-yo y lo fabuloso, el 

Ui'liipn presente y el tiempo que fué. - Hablan y se mue

ven, cu aquel universo de la inspiración romántica, los 

dlimen olímpicos, los héroes griegos, el ciclo medioeval, el 

idma de «átiro del renacimiento, el amor, las montañas, 

bu* ola* del mar, los humildes dolores y las ansias sociales 

de la centuria decima nona. De este modo, el porta 

eNlamliirte do lo romántico rompe, en el teatro, la ley de 

lim fren unldndcN; convierte la novela en algo tan cercano 

á lo épico cuino lo épico misino; y enriquece la poesía, 

i asuntos, giros, fr/iHoM y acordes nuevos, abriendo hori

zontes desconocidos al estilo y al numen. — Mezclarlo todo. 
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cantarín iodo, vivirlo indo y hermosearlo todo eon los 

golpes de cincel de su i nía1'¡nación. esc fué el sueño del 

abanderad- del ronianticis - " L a hermosura ,1o todas 

- Kl arte realiza ese perfeccionamiento, completando la 

hermosura de lo líennos,.. - L a ciencia es relativa; el 

— •Por .pié.' Poniuo el motor de la ciencia es el progreso, 

algo evolutivo, mientras ,pio el ario es hijo del ideal, y el 

ideal es I,, perfecio de lo absoluto.- Las transforma

ciones de la poesía no son sino las ondulaciones de lo 

bello, siempre útiles al espíritu humano.- " E l arte no 

tras tienen un nivel, e! mismo para todas: lo absoluto." 

T r i a vez alcanzado lo absoluto, todo está dicho." — 

" L o absoluto no se puede sobrepasar." 1 1 ' —Para per

feccionar la hermosura de todo, es necesario caldearlo todo 

en la llama del arte: los astros y los cerebros, la humanidad 

y la naturaleza, las pasiones y las perspectivas - losa, es 

El movimiento romántico es "un liccim de inteligencia, 

un hecho de civilización, un hecho espiritual." " E l triple 

movimiento literario, filosófico y social del siglo diez y 

nueve, que es un solo movimiento, no es otra cosa sino la 

corriente de la revolución francesa en las ideas." — " L a 

democracia ha penetrado en la literatura." — " L o s escri

tores y los poetas del siglo diez y nueve han tenido la 

fortuna, admirable de salir de un génesis, de llegar cuando 

acababa un mundo, de acompañar á la luz en uno de sus 

(1) Víctor Hugo: Littératare et philosophie, Shakespeare, 
págs. 35 y 36. 
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renacimientos, de 
[*]s(n les impone < 

de una resurrección. -

bello es el servidor di' lo Inicuo. - Ks preciso sembrar 

la esperanza, verter el ideal, realizar el bien. — A una 

conquista debe seguir una conquista nueva. — Después 

de cumplir lo ofrecido, es necesario ofrecer otra vez. 

- - " L a aurora de boy obliga al sol de mañaua." — 

Ha sonado la hora de un cambio de edad. - La fun-

qne * pre-

lo que 

podría el mundo de 

materia y de to 

i invisible. - Enr 

giros del lengua. 
quece 

• vulgar 

que 

el 
idioma, poético con todos h 

pero HÍn quitarle al idioma literario su armonía y su 

corrección.—Buscar la verdad en los objetos y cu los es

píritus, pero hermoseándola para darle lo inmutable y lo 

cierno de lo absoluto. — Y, finalmente, esparcir la luz del 

Ideal Nohi'c lox dolores, sobre las angustias, sobre las mise-

i'bíN \ «obre todas las noches morales de nuestro globo.— 

í'!l niiini'ii roiminlieo, exagerando su retórica y su ética, 

uno lo dr hipertrofia; pero su siglo fué un siglo de oro 

li Vlrl.il lliitm Hlifihxxpeiin-, |iAKH. 113 y 114. 
i Vlctnr Illitfo HliiiloiHiiCiirc, |.íiK. lili. 
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¡ i ) liibot: Psu-elog!» aloniiiiin. págs. 329 y 33!. 

en que brillaron con espléndida luz Byron, Chateaubriand, 

Leopardi, Pouekhine y Zorrilla. 

9. E L ECLECTICISMO. — Después de Hegel. la estética, 

avanza ;1 pasos de gigante gracias á los trabajos de Vischer 

y Camero, de línsi-nkrnnz y Ziiunierinaní, sobresaliendo, 

por la originalidad de sus conclusiones, el eélebre Wundt. 

W'undl q re de,ha-ir las leyes e ; l |ológieas de la deter

minación \ del estudio de los Factores que son orígenes 

del efecto es;,'! ico. leiscaudo en el modo de ser de los ele

mentos artísticos las |,-\,-s ,pie les rigen. — Su método se 

reduce á tomar las sensaciones de placer y dolor (pie lo 

bello nos causa, sometiéndolas a un análisis físieo-fisioló-

gieo. fijando el resultado de ese análisis en números y 

averiguando, finalmente, si esos nú meros están sujetos á. 

alguna ley cualitativa ó cuantitativa. - L a ley. que de 

esos números se dedujese, serviría de norma para pro

ducir una sensación estética igual á. la analizada, pasando 

de este modo la calología á convertirse en una ciencia, de 

Si inora realizable lo propuesto por Wundt. que es el 

verdadero creador de la psicología fisiológica, el arte per

dería el carácter divino que le asignaron Platón y Kant. 

Tíoutterveck y llegel. Si fuera realizable lo propuesto 

por Wundt. para quien la voluntad es lo primordial en ol 

mecanismo del espíritu y en el mecanismo del cosmos, las 

bellas artes estarían al alcance de todo el mundo, siendo 

patrimonio de todos el genio de Shakespeare y la inspi

ración de Goethe. ¡Lástima grande que la estética mate

mática no pase de ser una teoría tan atrevida como origi

nal, y tan nueva como utópica! 
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Desalojando á las doctrinas a menores nació el eclecti

cismo, que no es otra cosa que la conciliación de los prin

cipios, mejor fundados ó más verosímiles, de iodos los 

sistemas. Esta escuela, (pie ejon-ió un poderoso influjo 

sobre los espíritus, fue fundada a mediados del siglo dé

cimo nono por Víctor Cousin. sustituto de Rover Collard 

en una de las cátedras de la Snrhona. - Cousin, hijo de 

un relojero parisién, y nacido en aquella ciudad en 1792, 

tenía grandes condiciones de tribuno, mezclando la polí

tica y la filosofía en la enseñanza del eclecticismo. - - Muy 

laudo basta las cláusulas en que sería aplaudido. - Vivía 

para la popularidad, s i e d o poco común su erudición, bri

llante su verba y profundo su empeño de no contrariar 

las aspiraciones idealistas de sus contemporáneos. — Son 

discípulos suyos, habiendo contribuid,, notablemente á la 

Cousin combate á ios empíricos, basándose en la insufi

ciencia de la. sensación y en la indispensable necesidad 

del idealismo. Reconoce, como Locke y Condillac. en el 

origen del conocimiento, ideas particulares y contingentes 

que debemos á l<w sentidos y á la conciencia; pero reco

noce linnbimí, MOII Reid y Kant, una facultad especial, 

II i, de la m<iiNH«<.lúu y de la conciencia, aunque junto 

diwnviielvii ,v un desarrolle. Ksta facultad, 

lil filen ln immionloni de IIIM verdades un i ver-

ai. o, , CHHI'IHH, vni'ilitdi'N que IIOM lian revelado que 

tnerón eii||i<Mili'Miliu4 por « I principio de lo absoluto. ( 1 > 

De don modo» un puede en!lidiar la belleza: fuera de nos

otros, en elln minina y en los objclos, sean los que fueren, 

,11 ('iiiihiii: llu vriii, ,ln lioiiu ct ¡la bien, pág. 133. 
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que reproducen su iuiaüoii: \ si la puede estudiar en e! 

espíritu del hombre, cu la* l'aeullades (pie tienen atin

gencia con la hermosura, y cu las ideas ó en los senti

mientos que la. belleza produce cu nosotros. — La ley del 

verdadero método i,o S obliga a descender desde el hombre 

seneia de lo bello, lo ,p„. nos preparará al análisis de lo 

la idea .le lo bello a la sensación de lo agradable, desapa

rece la norma del gusto. Kste es Inicuo o es malo; pero 

¿cómo diferenciar al malo del bueno si el juicio de lo her

moso se resuelve ell una sensación Si lo bello es lo que 

produce una sensación agradable sobre nuestros sentidos, 

¿«mío desconocer que es legítimamente bella, para aquel á 

quien agrada, una cosa que. para todo d resto de la huma

nidad, es fea hasta lo repulsivo y ln espanto*..' - Si se 

confunde lo bello con lo agradable, la verdadera hermosura 

desaparece, siendo necesario convenir, entonces, cu que el 

juicio de lo bello es un ju ico absoluto, y. como ,al. dis-

Kl empirismo naufraga porque solo nos .-oiisienle la idea 

de una belleza imperfecta y finita: pero nunca la idea de 

una belleza superior, llamada por los platónicos "la idea 

de lo bello'" y denominada por los artistas " e l ideal ." — 

Al establecer grados entre la hermosura de las cosas, ¿qué 

hacemos sino compararlas con el ideal, que nos sirve de 

medida y de regla en todos nuestros juicios sobre las belle

zas particulares?—La aversión es la cumpa fiera del juicio 

de lo feo, como el amor acompaña al juicio de lo hermoso. 
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— Todas las veces que nace en mí la idea de lo ÍK-IIO, esa 
idea me procura un placer espiritual y exquisito, al que 
siempre sigue y al que siempre se juina un seni imieato 
de amor hacia el ohjelu que me ha causado ese placer.-— 
L a filosofía de la sensaeii'm m> explica el wnl imicnlo de 
k) hermoso sino desnaturalizándolo, porque lo confunde 
Con lo agradable á los sentidos, del mismo modo que con
funde el amor de la belleza con el deseo de su posesión.— 
I.a bolle/a no sirve para irritar ó inflamar el deseo, sino 
para depurarlo y ennoblecerlo, simulo el sentimiento de 
lo hermoso un sentimiento especial, como la idea de lo bello 
0« una idea simple. <J> 

En la percepción de la belleza no intervienen tan sólo 
In razón y el sentimiento; interviene también la imagina-
dón, facultad que anima y vivifica á las otras facultades, 

lilla lint permito reprcKeitlai-Mc h la belleza ausente, des-
eoiaponlrllllola S inniuillll Il In* elemenloN que les pro-
pui'i'lnna In IM'III>»IÍ pangada y nantida, iiuágencs nuevas. 
MlH tw* pnder, In iinntílliarlóu Ncrfa el cautivo de la memo-
lia Ha anrnalerl/.a la imaginación porque, además de 
rumllllinr micvaN bellezas, produce en nosotros, con sus 
l'cprenM'iitttehmeN, una impresión igual, por lo menos, á la 
que IION producen las cosas reales - lis propio de ella 
Wpri'Hentarsi' los hombros y los, objetos distintos de lo que 
•Oti, apasionándose <|c las imágenes fantásticas que pro
duce. - - Esto amor puro y ardiente, poro que no se conce
birla sin la imagiuaoiói:. no es sino el reflejo 4leí amor 

-ftte todos los gratules artistas sienten por la belleza. — E l 
fánío, sin la imaginación, no oxisi iría. - Ella es la poten
tila inspirad cu-a del poeta, del músico, del pintor y del es
tatuario.— La imaginación, sin embargo, no basta para 

( I) Cousia: T)n vrai, <ln tieau ct du bien. [.ágs. 14:5. 111 y J+6. 
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Kl hombre Tío sólo conoce y ama lo bello. MI hombre 

osla <lot.-i.lo del podrí- do iv,„-.,dii.-ii-l.. Kl arlo «-s la 

reproducción libre ,|o 1¡ II../a x .1 , , . . . ( , . - d. reproducirla 

Ir.-iiio d«'l gusto. Kl -usl., es una l'a.-iillad compleja, 

formada por la razón, la imaginación y .-I s.-nl hnií-uto.— 

Sin embargo, el genio so distingue del gusto por su poten

cialidad creadora. — Kl gusto siente, juzga, discute y ana

liza; pero no inventa.- Kl genio es esencialin-nte in

ventor y creador.- Kl genio sufre, si so le obliga á con

tener los sentimientos, las ideas .'. las imágenes .pie se 

• i-'ilan en su seno. — Kl genio crea y no imita.— Kl genio 

el intérprete de lo absoluto. La naturaleza exprime 

• ••• si ira de lo ideal. 101 idea! es el objeto de la contein-

pliieíóu apasionada, del artista, inspirándole la voluntad 

de verlo realizado y viviente ' 1 ' 

. ó. ...I I .IIIMIIO de la belleza física. - Ksla llOCS 

i •...i...lo de iiipielln Tan peligroso es un ideal 

' . In auneiiria de lodo ideal, Kn el primer 

ta liábala mce.iiiicaiiieiilc, NÍII la llama inspi-

o y en el NeKiiudo caso, el artista cae 

nraeler, M 1 "' '«» se«luee ni nos 

.-i nuil percepción, pronta y segura. 

http://lot.-i.lo
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de la justa proporcionalidad que debe existir entre lo 
ideal y lo natural, entre la idea y la forma, en la labor 
artística. — Reunidos el elemento ideal y el natural, es 
preciso distinguirlos y estudiarlos, dando á cada uno el 
lugar que |e corresponde. Xo hay ideal verdadero sin 
forma del orín i nada ; pero la idea es el fondo de lo her
nioso, siendo la realización de la idea el más alto de los 
fines ded arle Kl arte aspira á la representación de 
una belleza ideal, cuyo modelo no puede la naturaleza 
ofrecer ni artista. Ka verdadera belleza ideal, la her
mosura ideal, es un reflojo de lo infinito. — Ka emoción 
que ocasiona lo bello hace que nos volvamos hacia lo abso
luto, como el girasol se vuelve hacia la luz. y el arte es el 
cpie le procura esa emoción bienhechora á la humanidad. 
— El arte, sin embargo, sólo contribuye indirectamente al 
perfeccionamiento del alma, porque el artista es, ante 
todo, un hombre animado por el sentimiento de la belleza, 
siendo ese sentimiento lo único que pretende trasmitir y 
propagar. — El arle e.s. en si mismo, una especie de re-

el primero de los apóstoles dd eclecticismo. Para Jouf-
fro.v en el hombre existen la necesidad de eonoccr, el deseo 
de poder y d amor a sus semejantes.—El hombre posee. 

ligencia. la facultad motriz y la voluntad. Reside, c , 

tro cuerpo. Esa fuerza, a la qiio la forma sirve de ves! i-
dura, constituye nuestro verdadero ser.—Una fuerza no 
comienza ni tiene fin. siendo siempre naturalmente ac-

(1) < uiisin: Dii viai, dti boau et du bien, páginas ITS, 17!). 
3 85 y 1S7. 



<lt< lo« i|IM« vlvi'll con«llin|ctl|i'nlo á sola ,11 --ora/óii 

L». Vl|«lll«l Ml'11 ILL Cliplllll >' "I ll'OIIM ,| . I ven.leallo; 

|n in IM Idnlallithi» i"iii un nniiir IIIIMIi'I-ii, MUÍ exigirle que 
l'tiMl'H Im'ímuwh lil Hiiilili'lniuii' que lu |»iir<ic.ieNc, «nitor en 
I himIhu. iIM mu tullo inleiiio y lii'lmlii i'ii las nianifos-
• i ..... I NI Menor 

l • , i..l • la vedad ruóse \er,la.lera para abrirle 
• i-oii .le misli. o porque a.|iiel hombre enfermo, 

iiquid llonilire enjillo .i.| el hombre triste, aquel sabio sin 
«I'NIOH ,V HiI• tropos, a.piel ora.lor sin ailemanes y sin metá-

• ill nuil.. . La .lu.l.i le llevo ,le.s.|e los santuarios del 
, n. l iaii i . hasta los -alóneles ,lo la filosofía, desde las 
• le.oeía. ,pie no se discuten hasta los principios que se 
ie iielveu ...tillo teoremas; pero le llevó, después de muchas 
noches de liebre aniquiladora, atenaceado por una in-

( I ) 'ruine: Los filósofo», tle-l siglo XIX, pág. 167. 



quietud y puesto en i-nn-i I '¡xión por una ansiedad, la de 

tic» sabor nada ni sobro los orígenes de la verdad moral ni 

sobre el porvenir dd espíritu humano. 

Su conversión, esparciendo lo gris de la melancolía 

Sarniento. ' ' A su .inicio la instabilidad de los gobiernos 

la fragilidad de todas , si ras armaduras sociales y de 

toilas i si ras máquinas políticas, no reconocen otra causa 

que la caída del cristianismo y la espera de otra nueva 

religión." < " — Se enamoró, entonces, de la verdad; 

pero castamente, sinceramente y ardientemente. — La ver

dad fué su culto; pero sólo la verdad cierta, la verdad pro

hada, la verdad que ha, pasado por la.s retortas y los 

tamices del análisis sin perder una partícula de su es

plendor. 

Ya lo hemos dicho: .loutfroy es un triste. — En su 

obra se tropieza frecuentemente, muy frecuentemente, con 

Sin descanso ,1 viento del dolor. Su, embargo, a pesar de 

su melancolía y de su escepticismo. .lonlTroy considera que 

el bien es el extremo de la pirámide del mundo moral.— 

Todo ser tiene un fin. — El fin es distinto para cada ser. 

- Cada ser tiene, lógicamente, una organización adaptada 

á su f inal idad.- -Todos estos fines dispersos concurren á 

un fin único, como todas las bellezas dispersas están con 

densadas en una belleza única. Kl fin de los seres es-

(1) Taine: Los filósofos del siglo XIX, pág. 176. 



desinteresado. <|llr so vn hacia I" lidio pul' d camino de 
los aiiiorcN, y que la NI ni | ni t íii pasional, que lo lidio dos-
|oci'lii, llene por CIIIINII la noción de una fuerza invisible. 

He I|I<km al Ni'litlllilmiln de la bclle/a por ln sensación 
Unirá de ln Im'IIO Kl ,Vo Mctmilile, agradablemente afec-
lildo |Mir «'MI W'llKiielón, HC dirige hacia la hermosura, para 
nlrniirlii y Milmilárwln 

l,M ohl'M nrlÍNliea nace d,. esa asimilación, ipic se depura 
a la lux del modelo ideal ipie existe cu uueslro ser. Sobre 
i'NiiN bases, JoulTroy levanla el edificio de su calología que. 
como la de l/'véqne, no es o! ra cosa que la ampliación de 
las doctrinas expuestas por ('oiisiu. 

10. USTÉ im-ihÍODO. ('a-.i en el tiempo en que 
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le inspiró el amor de los podas descriptivos y analíticos 

eomo Shelley y Cooper. Se inició ni la falange romáu-

tiea < gravitaba e,¡ Ion,., de Víctor Hugo, ;í quien, sin 

y Vivió todos los sistemas pueliros y filosóficos, p,,rolle 

afiliaba á esa escuda hasta > 11 < -111 i i- de analizarla minu

ciosamente. ,-omo un botánico analiza una flor y como un 

médico estudia una enfermedad. - A s í la comprendía en 

todos MIS detalles, transmitiéndola de l m modo maravi

lloso. K„é clasico con Hacine, místico con Laincnais. 

romántico , | [ , , Ü O y socialista con Prudlion. 

Sainte-líeuve se distin-rue por la finura .leí análisis, por 

el conocimiento de los hombres y por la seguridad del 

vida familiar, en todos y en cada uno de los gestos ó de 

las aficiones .pie delatan una individualidad. Con él 

aparece, en la crítica,, lo .pie se llama do •umento humano. 

— Infinitamente curioso y dotado de una memoria privi-

demás. Para él son documentos todas las modalidad.'* 

del amor, del capricho, de la melancolía, y no abandona 

lo que diseca hasta poseerlo y dominarlo por entero. - - Su 

bisturí se hunde con placer en las inteligencias y en los 

las memorias y la de las anécdotas, la de las cartas y la 

de los descuidos, la que sabe lo que j nt ' en los entre-

telones de la vida literaria. Sainte lieiive ha sido, en el 

siglo (lasado, la encarnación más pura del genio crítico, 

preparando, con sus facultades analíticas y con la fran-
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i'iiiiiiio.iit.n de la 
sa ealología que 



SEGUNDA PARTE 

E L E M E N T O S C A L O L Ó G I C O S 

De la belleza 

I DI , \HTICS |.'N < í l'.N I -lí W , Itloo hclollrllcall <p|c 
• I hombro nv LILI extraviado (*!•• -•• 111 • n 1 <-i I n • 111. • sobre ((«las las 
IIIMIIH WHIIkIIiIiIN A Hll l'XllllIrll , poro (|llc lllllL'lllia ilr días 
le lia permitido divagar con mas amplitud <|iie la rama de 

li nía nervioso. transformándose esla impresión en el hom-
lire inleleel mil. poi' la amplitud del eampo de su vida 

\erlirse más larde, si la Fuerza de la impresión no está 
agolada, en una acción motriz de carácter r e f l e j o . E s 
natural, entonces, ipie si una impresión dada provoca de 
ordinario ciertos gestos > ciertos gritos, nos será posible. 

file:///HTICS
file:///erlirse


reproduciendo esos griios \ esos íroslos, experiinenmr. mas 

ó menos perfecta, la impresión <pio los provoca. — Es dado 

al hombre, pues, excitar la \olnniad y reproducir, en sus 

células conscientes ., en las células conscientes de otro. 

Este es. en verdad de verdades, el fondo de la, estética. 

Del grito nació el canto, .-(ano del gesto nació la danza. 

menos radiosas, el hombre consiguió, reproduciendo sus 

ticas, oslando el desarrollo y el perfeccionamiento de las 

artes en relación din-e; a e n el grado de cultura del hom

bre une las realiza. No se necesita apelar á ningún 

principio supra sensible para explicarnos, por ejemplo, la 

existencia del ritmo musical. — El pinzón ejecuta verda

deros cantos. que el hombre le enseña ó ipie el pinzón 

produce de por sí. siendo de observar que uno de esos 

cantos, compuesto de cinco estrofas, es más complicado 

para Traducir las impresiones fuertes, creó los idiomas y 

las cadencias, hasta que perfeccionado el lenguaje y pre

cisado el sentido de las palabras independientemente de su 

entonación, el lenguaje hablado se separó del lenguaje 

musical, aunque nacieron juntos y juntos se iban desen

volviendo.--1 JO mismo puede decirse de las artes del 

dibujo y de ln pintura, — No necesitan de lo supra sen

sible para ser explicadas. • —Tua vez. el hombre se espi-

file:///olnniad
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l i l i TÍIL iz«', hasta sentir el deseo de exteriorizar sus imá
genes menta les. empezó á servirse de las formas, de las 
limas y de los colores, á fin de que sus ideas y sus senti
mientos so encarnasen en signos. ° > 

Con la civilización se modifica la estética artística.— 
lia danza cambia de carácter, siendo algo má> que la mí
mica rimada de la caza y de la guerra. - La música, en 
sus orígenes puramente melódica y vocal, amplía sus re-
EIU"-OS. pasando á ser música de instrumentación. — Las 
arles plásticas y gráficas ganan en exactitud y en método, 
llegando á producir la impresión de lo verdadero y hasta 
embelleciendo In verdad Así los dominios de la estética 

tiva, porque cuanto mayores son los H A N ; sensitivos que 
guarda la memoria, mejor puede In i'.o....- ... binar y 
reamar lo» HIHIIICMIOM que le NÍr\ pa.a U creación artís
tica Iteilúeem. i|a cuto que el grado de perfección ó 
lltipei'IWcluh del arle CHIÍI en esl recluí armonía con el 
Diado de cultiirii del nrhsla y con d grado de cultura del 

lio uncial Kl mlindro de bambú de las tribus i ufe-
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produce, como es lógico que suceda, análogos pensamientos 

v análogas imágenes. 

lín el hombre, que es el primen, de los mamíferos, los 

reñiros nerviosos, el eeivbro y la médula espinal, reciben, 

por el hilo telegráfico de los nervios sensibles, las incita

ciones del mundo exterior, reflejándolas á lo largo de los 

nervios molores. que mandan á los músculos y á los que 

los músculos obedecen. — Estas acciones y estas reac

ciones, originan las acciones reflejas, que son muís cons

éjenles é inconscientes otras, operándose las primeras en 

los hemisferios cerebrales y las segundas en la médula 

espinal. — La vida de conciencia es la que interviene en la 

mayor parte de los actos del vertebrado superior. '"Toda 

sensación es causada por un sacudimiento molecular, que 

se trasmite á una ó á varias células, conséjenles ó cerebrales, 

subiendo por la red de las fibras nerviosas sensibles. Ina 

ve/ llegada al seno de estas células, la vibración molecular 

se diversifica, engendrando una serie de fenómenos subje

tivos, de imágenes é ideas. FIl fraccionamiento de la 

onda molecular puede compararse á la subdivisión de un 

río. CIIXO lecho. -lado por numerosas islas, se ramifica 

S¡ las células conscientes s i unir rosas y perfeccionadas. 

si son susceptibles de percibir y de combinar un gran 

número de impresiones é ideas, el movimiento molecular 

acaba, en id cerebro, transformándose totalmente en fenó

menos de conciencia. Si asi no acontece, si las células 
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nervio-a. Las razas inl'aiil ¡les. próximas al simiu. licuor 

un exceso de acción refleja y una arción cerebral iría 

desordenados la risa, e] lloro \ los movimiento, expresivos. 

- El cocliiiicliino mi pude fijar su alciición en objeio 

alguno, y la alegría del chiquitee., se asemeja ó los trans

portes de la embriaguez. Aun c , pena ei vi I ización. la-

nicidenles de la vida. Kso explica el influjo del medí, 

ambic ie sobn- , l carácter del hombre y de la raza. - - Con 

liluio mental Cada hombre nace c u un fondo él ice 

I o -1. < 111 n II . . . ipn liMliluye lll liase de ,11 naturaleza, y que 

en eollio el proiluelii de Ion IICNUIINICN de la IIIO\ ill.lad afec

tiva de NMM linleccHoreN " I'!H III í I I I II ni y lumia,la la m-

riuelicln , |„| mc<llo HOIII ,,d,i individuo, pero, o,, cambio. 

Vii i'h'elundn mMiinélrieilineiil, d tra\es do la cadena .1, 

lll* KenerHelolieH. — Knh influencia se paro,-,- al es fuera 

persistente de la gola de agua. ,pic concluye por desme-

N ni. se adicionan, se totalizan y. en un tiempo dado. 

lii/n o de una familia." 1 , 1 - Del mismo modo .pie de 1; 

Milu fela.1 á la vida adulta. ,-1 ser humano rc-orre un, 

ucríe evolutiva, siendo primero una máquina do accione 

reflejas para transformarse en un aparato de conciencia y 

rii/on. la humanidad empieza también por familia ó tribu. 
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cuyas células psíquica* se distinguen por lo constante de 

su inestabilidad, por la eterna inquietud de su equilibrio 

infantil, hasta ininst'oriaarse en asociaciones cultas, en 

estados conscientes y razonables, con una ética levantada y 

un arto superior. 

1." Kl arte ES el poder de reproducir, por medio de 

imágenes, LOS .xeiitiniientos y las ideas que las excitaciones 

del inundo exterior engendran en el espíritu. 

2." Oíanlo unís los ceñiros nerviosos conserven el niovi-

micnl leen lar originado por las incitaciones del mundo 

exterior, más apios son para combinar y reproducir las 

imágenes y las ideas. 

Del misino modo, cuanto más cultos son el artista 

y el medio, más acabada es la producción estética 

4." Kl arte es un fenómeno evolutivo de la especie, com

pletamente análogo al fenómeno evolutivo de la moral. 

2 . — E V O L U C I Ó N DE EAS ARTES.— : E1 arte, dice Veron. 

nació con el hombre, encontrándosele en la mayor parte 

de sus actos y de sus pensamientos. Le es tan natural y 

en que la única industria consistía en tallar con el sílex la 

flecha y el cuchillo, el arte se manifiesta en la forma de las 

armas, y sobre todo en la figura del rengífero grabado en 

las rocas por una mano infantil. — Este arte espontáneo, 

primera manifestación de una aptitud nacida con el hom

bre, se agranda en los himnos que arrullan el balbuceo de 

las edades históricas, himnos destinados á granjearse la 

benevolencia de los elementos naturales, de los agentes 
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físicos, de los dioses de la luz y la selva, de la sombra y el 

agua. - Estas concepciones autropomórf i.-as. cuyo sentido 

legendario se anubla con el tiempo, concluyen por trans

formarse en los relatos heroicos, en los romances épicos 

de los rapsodas, que no son propiedad exclusiva de ningún 

poela. sino ánforas gigantes en las .pie se vacía el espíritu 

de un pueblo de una raza. - Sólo después surge el arte 

verdadero eon la personalidad del artista, «pie se acentúa 

•ada ve/ más. individualizando lo .pie fué colectivo y 

Kiisliluyeudo las vanidades del triunfo propio á la expre

sión espontánea de los sentimientos generales. O) 

Ka. gran poesía personal, .pie es uno de [os modos más 

característicos de la poesía moderna, nace con el espíritu 

de análisis, con el deseo de conocerse y de trasmitirse;—-

pero el esplritualismo lo invade todo, empeñándose en se

parar IOH fenómenos morales de sus eausa.s fisiológicas, 

llenándose así el dominio de la poesía do puras abstrac

ciones y de etéreos fantasmas. ,pic no pueden tener reali

dad sino en las esferas más inaccesibles de la metafísica. — 

El abuso de lo espiritual, refinado y ficticio, concluye por 

centuria décima nona, que el arte extraiga, sus concep-

iones de la vida sincera y real. — A la novela y al drama 

aristocrático del siglo diez y siete suceden el drama bur-

rial de crearse un abrigo, 

eluciones progresivas, á la 

lolable por la variedad y 

le la construcción. 
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E l arte es el germen y la flor de las civilizaciones.— 
El hombre crea la industria para satisfacer sus necesi
dades físicas; pero busca en el arle su más alta satisfacción 
moral. — El gozo y el dolor, la confianza y la duda 
quieren, desde las primeras horas de la humanidad, mani
festarse y trasmitirse por signos exteriores. — Cuando 
estos signos son el gesto y el movimiento, esos signos en
gendran la dan/a. del mismo modo que la palabra rimada, 

— Y como el hombre posee la facultad de combinar las 
series de los hechos ficticios y de representarlos con colores 
más vivos á veces que los colores de los hechos reales, el 
dominio del arte es infinito, desde que abarca no sólo la 
expresión de nuestras emociones y de las emociones ajenas, 
sino también las emociones de todos los seres que puede 
engendrar la imaginación del artista. ( 1 ) 

El arte crece progresivamente á medida que se desen
vuelve la inteligencia de la humanidad. — La, danza, 
producto de la acción refleja de la sensibilidad sobre los 
músculos, es el arle favorito de las civilizaciones rudi
mentarias, mas aptas para la agitación que para, el senti-

ritus. el ar'e «.vena y sensibiliza, engendrando el dibujo 
y la oila.. la estatua y la epopeya. — Con la simpatía del 
hombre hacia el hombre, con la expansión del instinto de 
sociabilidad, el arte se transforma especialmente en expre
sivo, dedicándose á pintar las emociones y los caracteres. 

los otros. — " Entre los deseos del hombre debe ser colo
cado, en primer término, el deseo de comunicarse." ( 2 ) — • 

"i 1 1 Veo,,,: 1, F..-tl]élH|iic. p,',g. IOS. 
( 2 ) (luldlugs: Sociología inductiva, pág. 123. 
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Kso deseo es la conciencia de la especie, que simpatiza y 

IMIKCH loque se le asemeja.—Las primeras impresiones de un 

encuentro entre dos seres, -sean seres reales ó modos de 

emoción, son. general mente confusas, despertando mi nos

otros el deseo de dar y de conseguir un conocimiento más 

definido del sor ó de la emoción que se nos aproxima.—La 

simpatía inteligente y reflexiva nace con el conocimiento, 

claro y distinto, de que una persona se nos asemeja 

o de ipn' una emoción es idéntica á la emoción que experi-

nía s 101 arte contribuye á la simpatía. - - Los des

conocidos se comunican sus impresiones en el teatro.— 

l'or un Instante, ION atrae y lo, \ nenia la misma emoción. 

Kl «ría crece con el p rogne , liumano. ó sea con el 

|M'o(tl'i<no da la conciencia de la especie, que no es otra 

COM.II que al oMlado placentero del alma, que incluye la 

percepción do «uno Jau/.a., la simpatía consciente y el deseo 

da reciprocidad ' 1 1 Mu todos los seres e\isie una sim 

palla iil'ifAnloa hacia hm seres que NC les asemejan. Kl 

arle, favoreciendo la percepción de esa semejan/a y n W t i -

organica en simpatía consciente, fisto no le basta y el 

arte buce mas; el arte infunde. á los seres que crea, las 

propiedades espirituales que. con mayor rapidez y más 

intensidad, pueden despertar en nosotros la simpatía y la 

noción de la semejanza. Kl arte es. en fin. el apóstol y 

«•I propagador de la conciencia de la especie. (''uanto 

más contribuve á su expansión, más universal, más elevado 

Kn sus manifestaciones más altas, el arte, — basado 

principalmente en la conciencia de la especie, en el sentí-

i l ) <¡¡<ltlingx: Sociología inductiva, pág. 128. 

http://com.ii
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miento de la simpatía, en el interés del hombre por el 
hombre, — ya un tiene por exclusivo fin el hallazgo y la 
trasmisión de la belleza. Kl objeto del arte, en id último 
escalón de su desenvolvimiento, "es el hundiré mismo, es
tudiado en sus sentimientos accidentales ó permanentes, 

de este estudio, el placer físico que resulta de la combi
nación de las Formas, y el arte podrá definirse como la 
manifestación de un estado emocional que se exterioriza 
por las combinaciones de la línea y del color, ó por una 
serie de gestos y de sonidos obedientes A las leyes del 
ritmo A>i "e l mérito de una obra artística, sea la que 
fuere, puede y debe medirse principalmente por el poder 
con que se manifiesta y traduce la emoción que ha sido 
su causa determinante, y que, en buena lógica, constituye 
su unidad íntima y suprema." ( t > 

3. — L A UEI.I.KZA. — Kntremos ya en el estudio de la 
belleza, (pie es uno de los fines á que el arte tiende en 
lodos y en cada uno de los instantes de su proceso evo
lutivo. 

Durante el hayedo recriado en la primera parte de 
esta obra, trayecto <pie partiendo de Platón nos llevó 
hasta Wuti'lt. hubiéramos podido ver, á contar con más 
tiempo y espacio, en ambas márgenes del camino, montones 
de tratados, sentadas en los cuales discutían acalorada
mente las viejas doctrinas oalológioas. sobresaliendo, á 
veces, la voz de la neo-socrática, y gritando más que todas, 
en ocasiones, el idealismo hegdiano. - - Ilemstcrhuys. en 
su Carla subir la csrullara. dice que belleza es aquello 
que, en un tiempo relativamente breve, da un gran caudal 
de ideas; Lévéque. en su Ciencia de lo bello, la define como 

( t ) Vernn: T/ Kstliétique, pág*. 10!» y 110. 
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i m|Mii'.si<> il<- grandeza y orden; .Jugmaiin. en el libro 

/,<i Utiliza )/ las bellas artes, la explica como constituida, 

por la bondad intrínseca de las cosas; (íaborit, en su tra

tado acerca de Lo helio en la miltiraUzn IJ <„ las arhs. 

lu predoula romo dependiendo de la expresión; Taparelli. 

elt «lis Orificias ile l<> li'lln. la descubre en el placer que 

iiiuhii mullirla ó verla, Üiohcrti. en su Ensiii/D sobre lo 

lielln, la ronxidora como la unión individual de un tipo 

llllcllglbl n un elentenlo l'anlástico. y así podríamos ir 

VMIIIIIMIO CHIMH definiciones, lo .pie pone claramente de 

H Micín t|iit<, a pt-xiir de la amplitud de la historia de la 

I ' i i le it \ de lo muclin que M« ha escrito sobre Calo-

login muí no Iihii piulido ION iniloreH ponerse de acuerdo 

H-quilo »l IIIIIIMO modo de Ncr de la belleza, haciendo 

qm puno a i»t«oiuible y Inflen In opinión de González 
1 i- iiflllini i|iM< IMAM NIIIIC e| corazón que 

'•H l|e llclllioxllin, porque lo bello se 

>s,,||,.,, 
1 i .mi,,,,,.„|n! lea* venen lo bello una eul idad 

philent, ,i mi principio metiiCtnico, un rayo de lo absoluto. 

. 1 piM|oli,,o de lo perfecto en lo sensible y en lo no creado. 

I'lne prototipo, Igual para finias las ra/as y todos los 

IHIINIIIMI ene modelo, al que todas las labores estéticas 

deben ncereiu'Ne, sólo existe en el mundo de las ideas puras 

v un lin.v limplraeión, por alta que sea. que pueda encar-

celnrlo mi la realidad. 

MhNH latirían, empeñadas en considerar la belleza como 

HIIH nUtl'neclón, como una. de las formas de lo infinito, se 

IIHNIMII en el estudio de la belleza en sí. deduciendo, de 

lo eulérll de sus afanes, que i s posible definir y com

prender acabadamente la belleza ideal. —- La esencia de lo 

bello OK y será siempre un misterio para nosotros. — Mirad 

a lu orquídea. —Carece de fragancia.— Unas veces tiene 



102 

el color del oro y simula el zapatito de una princesa recién 

nacida. Otras veces loma la forma de un gran gusano, 

y se tiñe con la misma coloración de la carne humana.— 

La rosa, en camino, es un junio di- perfecciones. — Sus 

pétalos son iguales \ armónicos: sus tintes van desde el 

rojo obscuro hasla el Manen léuue: MI perfume es de una 

exquisita delicidi/a. Sin embargo, la orquídea es bella 

y la losa es bella laminen. Lo único (pie podemos apre

ciar son ¡os caraeleres de la hermosura : pero no la hermo

sura en si. Ku la orquídea lo helio reside cu la exlra-

ñeza. La beldad «le la rosa reside en la perfección con 

es desconocido. 

Para Platón, para Hegel. para Wmkelmann y para 

Jouffroy; para las estéticas que estudian la belleza abs

tracta, sin principio y sin fin: para aquellos que Ven en 

la hermosura metafísica r | modelo á que deben ajustarse 

las concepciones oalológioas de todos los espíritus y todas 

las razas, somos como los ciegos, que sienten la caricia, déla 

apreciamos ,us atribulo-. Sabe ,s. sí. que Alda y Fon

tanal* estuvo en lo cierto cuando dijo que la belleza es una 

armonía, viviente, porque lod.is las calolecnias reconocen 

que en la belleza hay un principio activo ai mismo tiempo 

que un principio ordenador: pero para, que el orden y la. 

actividad engendren lo bello, es preciso que la actividad 

y el orden se confundan milagrosamente en el mundo del 

arte, como se confunden milagrosamente, en el mundo 

físico, la fuerza y la materia, para engendrar el astro y la 

ola. la flor y el colibrí. 

Tai armonía viviente, esa armonía engendradora de la 
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Meza no reside en las cualidades que puede apreciar nues

tro cnlcndunioiilu. Hay en lo hermoso, en todo lo que es 

i adianleiueinl<- hermoso, un algo indefinido, un secreto 

inviolalilo. Así. aunque describamos los elementos y estu-

belle/ii es a nmdo de relazo de cielo, en que ríe y fulgura 

In claridad de un sol que no alcanzan á ver los ojos 

Apiii'leinoiioM ya de estas abstracciones y digamos que, 

lo bello, pura niMiitroM, no es la belleza en sí, sino la be-

Ib-a que iiiim ainada. Kl tipo de hermosura, que nos 

oqnWa y i|llc iion cautiva, lo modelaron en nuestro es-

i o un, la liaranela, wl laiii|a'rainento, In educación y el 

bielde Noellll que lliM el|vuiida 

.InuPfrnv Un se aiiunliaba cuando decía que lodo ser I ¡ene 

un fin, «leudo lo licrmoNO uno de ION fines del ser; pero, 

como anda *«V nace ailapladu al fin que persigue, la adap

tación asciende cuando el fin se hermosea, por los roces 

loimlanlcM del tiempo y la cultura con el espíritu de la 

in/.a l'or eso el tipo ,lc belleza moral del hoíentote no 

puede ser el hpo de belleza moral que yo llevo en mí. por

que el clima, el ml'lujn ancestral, el medio sociológico, la 

educación y basta la ley escita, han modelado con cincel 

máh acudo ,„i lipo de hermosura. 

Y lo que decimos de la hermosura moral, puede decirse, 

ion mayor fundamento, d, la IHIeai física. — Acertaba 

l'lalón al sostener que es una voluntad casi divina, un in

termediario casi celeste, lo que nos empuja hacia las cosas 

bellas; peii> esa voluntad no nos viene de Júpiter, como 

eiilemlia la escuela socrática sino del viejo Pan, de la 

creadora Naturaleza. — Es el instinto, son los grilletes que 
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la voluptuosidad nos oculta bajo las flores de la ilusión, 

la causa del imperio de la hermosura corpórea y tangible. 

— ¿ A qué buscar en la intervención constante de lo abso

luto, resorte y asiento de las filosofías trascendentales, lo 

qne podemos explicarnos sin salir de los límites de la 

buena, de la fecunda, de la nunca cansada Naturaleza?— 

Ella utiliza, para renovarse incesantemente, lo mismo al 

viento, esparcidor del polen, que á la mariposa de ahitas 

de tul, que dejará caer, cruzando la floresta, la tundición 

del polen en los capullos unisexuales. — Ella utiliza, para 

renovarse incesantemente. mismo el canto de la calandria 

y el silbo del tordo, en las estivas horas del celo, que las 

policromías esplendorosas de los ropajes del faisán y de la 

garza azul. — Ella utiliza, para renovarse incesantemente, 

1c mismo el culto artístico di' la Venus blanca que el sel

vático culto de la Venus negra, porque sin el amor, sin el 

amado amor, sin el bendito amor, la musa del silencio 

rompería los laudes que catatan las glorias de Pan. 

¿Que mi instinto, por lo refinado, es más espiritual que 

el instinto del betoeudo .'. del melanesio?— Es lógico y 

explicable que parezca así, en primer lugar, porque mi es

píritu es el producto de las muchas culturas que me pre

cedieron, y en segundo lugar, porque el ambiente que me 

rodea no es el ambiente de que están rodeados el melanesio 

y el botocudo. — El instinto, en sí. es uno en el salvaje y 

en el civilizado; pero el instinto de éste lo amortigua el 

influjo ancestral y lo encadena el medio, de cuya cultura 

es á modo de rayo la cultura mía. — No siento, pues, la 

necesidad, para explicarme mi tipo de belleza, de conven

cerme de que ese ideal es un engendro de las memorias 

que dejó en mi espíritu el espectáculo de la belleza divina. 

— Tampoco necesito, para explicarme el tipo de belleza 

del aunamita ó del australiano, recurrir á otras cansas que 
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(1) Spcncer: Principes de Psychologie, tomo IT. pág. 664. 

á los influjos poderosísimos de la herencia, el clima, la eos-

liimhrc v la educación. — Y menos necesito, para oxpli-

rarme mi sed de HERMOSURA y la sed de hermosura de 

I-das las ru/a.s, HUSEAR OTRAS razones ,¡ue la razón suprema 

del instinto sexual, puesto que de ese instinto depende kl 

duración de las 1 orinas más altas de | a vida en el l'ni-

4. S e n t i m i e n t o s bs tk t icos . — Lo mismo que decimos 

de ln iM'lli/.a, podemos decir de los sentimientos estéticos. 

Mulo* licúen una explicación tan lógica como natural, 

Inn Inmuuia como rencilla, 

Ni'Krtn M|iiMiwr, la* ispéeles ¡nferioros del mundo animal 

He IIHCMII'IMII (oda* en que Molo gustan sus fuerzas para 

llcmii' IMH riMieliiUHN que w< ilci'lviui del instinto de eonser-

• i o I loo n medida que MNCOIMICIHON á los ani-

u, de familia le* IIIIÍM numerosas y más 

i ' Urlltlo IIIIÍH tu It'iiin su superioridad, 

. . i o , n i,, mpo y NIIN I'IICIV.IIM cu la sola satisfac

ción ih1 HIIN iinneMliliiiIeM inmcdialaH, Dotados de mayor 

eiililldiiil i|e energías, gracias al variado acrecentamiento 

ib mtn IWIIIIIMICN, les queda, después de llenadas las fnn-

i IOIIUM eoiiNcrviidoras, un gran sobran le de actividad.—• 

KnliiN energías en depósito y sin objetivo, obligadas á un 

largo (ItmeiuiNo, adquieren un estado <).• instabilidad ex

traordinaria, hallándose cxciqicionalmonle prontas para la 

acción. • l']s muy fácil, entonces, que las circunstancias 

estimulen esa tendencia, provocando, en las energías en 

reposo, una actividad simulada por carencia de oportuni

dades para una actividad real. < n 

Según Spcncer. este es el origen de todos los juegos y 
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lo mismo que se satisface en unas regatas ó cu un asalto 

de esgrima. n > 

Y lo que acontece con nuestras facultades corporales, 

acontece ron nuestras facultades superiores. —Éstas bailan 

en las producciones estéticas el empleo de su actividad su

plementaria, contó las facultades inferiores buscan en el 

juego el empleo de esa misma actividad. — Las potencias 

este es también el origen de los sentimientos estéticos.— \ 

Nuestras facultades, cuando lian estado largo tiempo en 

reposo y cuando ninguna í'um ion orgánica las solicite, 

tienden a los ejercicios ,pic no responden á ninguna nece

sidad imperiosa, siendo de advertir que estos movimientos 

d( la energía sin empleo determinado se manifiestan, muy 

frecuentemente, en las facultados que ejercen un papel 

de importancia en la vida del animal. - En las épocas de 

reclusión, la caza, es id sueno favorito del perdiguero, y 

el tigre se divierto aguzando sus zarpas en la corteza de 

los árboles centenarios. 

Esta actividad de los órganos en reposo se convierte en 

un juego cuando se unen manifiestamente el sentimiento 

y la acción. - Hl juego os el ejercicio artificial de las ener

gías que, privadas de su ejercicio natural, encuentran en 

las acciones simuladas el placer do que les priva, la caren

cia de acciones reales. — En los juegos infantiles y basta 

en los mismos juegos de los adultos, ¿qué es lo que buscan 

los jugadores' -E l gozo del triunfo y la derrota do los 

(1) Sponeer: Príncipes de Psyphologie, temo I I , pág. fififi. 
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más altas y menos esenciales, las potencias más puramente 

intelectivas, así romo las potencias más esencia los y más 

humildes, las más subordinadas al instinto, tii-ru-ii aHivi 

ciades que se desplegan persiguiendo un placer inmediato 

y sin ninguna ventaja ulterior. — Las producciones esté

ticas proporcionan la materia de estas actividades suple

mentarias á nuestras facultades superiores. — El carácter 

estético de un sentimiento está en relación directa con la 

distaincia que separa á ese sentimiento de las acciones úti

les á la vida. — Así los placeres del gusto son. por la gene

ral, menos estéticos que los del olfato, porque los sabores 

más agradables difícilmente nos sugieren ideas de belleza, 

en lanío que d perfume de un ramo di' rosas nos produce 

fótico. - En el goce ealológico t ntra el deseo de la 

posesión, (pie es casi inseparable de todas las funciones de 

utilidad vital. — Los motivos y los actos, que concluyen 

con la adquisición, siempre tienen en vista alguna ventaja. 

— El carácter estético les falta á esos actos y á esos moti

vos, porque ni el agente ni el testigo de la acción biológica 

ven ningún asomo de belleza en la actividad que tiende á 

poseer .—Por otra parte, el hecho de que muchos senti

mientos estéticos nazcan de la contemplación do los atri

butos ó de los actos de otras personas reales ,', ideales, es 

objeto esencial las acciones mismas y no los fines de la 

acción. " E n estos casos, la conciencia está alejada de la 

función útil á la vida, no solamente como lo está la con

ciencia que acompaña al juego ó al placer de un bello color 
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ó de nn bello .sonido, sino también do esta otra manera: 

lt¡ cosa contemplada romo fuente de pbieor. no es en abso

luto una. aeoir'm directa é. una a leeeié.n de] sujeto, sino que 

es una afeeeiéei .secundaria ilei sujeto, producida por la 

consideraeii'ui de artos, de earáeteres y de* sentimientos co

nocidos eomo objetivos _\ que sido se le presentan como re

p r e s e n t a c i ó n . 1 1 ' 

'finias las seiisaeioue.s revisten, proliab]emente, el carác

ter estol no .-nandú las .-ansas físicas, de que dimanan, son 

de tal naturaleza que mueven el aparato sensorial con la 

ii'avnr eheaoia y ion el menor numero de obstáculos posi

bles. La l neme primitiva del placer estético es una com

binación de la mavor actividad de las facultades con el 

menor numero de e.minoiisaeinnes negativas originadas por 

el exceso de ejercicio. - Así. pues, el más elevado de los 

sentimientos esieticos sera el ne os .1 -i .-!.••• 10 com

pleto, pero no excesivo, m- 1 .¡ 1 • 1 , 1 >-.•< com

pleja — \ i . 1 1 p' 1 ,' , 1 I d > 

cía. 

berilios,, distinta de la coiieep-ii'.n de lo bueno, desde que 

aquélla se relaciona 1 MÍ los fines á realizar, sino con 

las actividades que entran en ejercicio para la conquista 

de aquellos hnes. - La conciencia est.-ii-.-i so detienv en 

e1 objeto é» en el acto, abstrayéndose .< i' i ulte

rior, perteneciendo los sentimientos ,un anan-a ,1 esa cale-

( í ) Sponeer: Principes de Paychologie, tomo I I . pág. fiG9. 
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j ingo v concluyo cu las emociones calológicas. 

n;iIiiii-iit<• podemos decir: 

I ' Las .-mociones y los sentimientos estéticos no se dife
rencian de los demás ni por su origen ni por su naturaleza, 

no Hiendo modos determinados de la excitación ele nuestras 

l'ncultiides: 

'J." Los sentimientos estéticas sólo existen fuera del radio 
de actividad de los apetitos que nacen de nuestras uecesi-
dinlcN limliulivas, siendo de advertir que estos apetitos ex

cluyen en iilmolulo a los sentimientos estéticos, que sólo se 

ponen d«< MiHiiirieMln cuando nuestras energías no necesitan 

MtlHlMI>m< mi lu Mil Inflicción de las m sidades orgánicas; 

II" l'ti emoliente de eiierttln, cada ve/, mayor, liace que 

«ciui elida VKM iniiynt'uH ln« nelIvliliideM y los placeres oslé 

lien»» del medio en que VIVÍIIION, alendo do creer que el arte 
di lo porvenir IION proporcionará emociones más elevadas 
nuil que IIIH que nos proporcionn el arle contemporáneo. < n 

5. DK l,\ ui:u,i:/\ > . i s I.IVISION ,.;s. liemos dicho 

exislcn un principio activo y un principio ordenador. — La 

IMIICZII se caracteriza por la armonía con que sus partes 

tienden á constituir un conjunto sometido á la ley de la 

regularidad, y se caracteriza también por que siempre ;o 

nos presenta como animada por el calor de la vida, siendo 

una de las condiciones indispensables de la hermosura ani-

en que reside, como animó Pignialión con idéntica lia mu 

el cuerpo marmóreo de Galatea. 

(1) Spencer: Principes do Psychologie, tomo I I , páginas 683, 
6S1 v 685. 
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La belleza es la aelividad en el orden, dividiéndose en 
belleza natural y belleza art.isl.iea. La primera, que no 
es producto del ingenio humano, existiría aunque el arte 
no hubiera existido y aunque el arte dejara de ser. La 
segunda comprende todas las concepciones cuyo fin es lo 
hermoso realizado por el humano esfuerzo. 

Dos naturalezas existen que constituyen, por así decirlo, 
la naturaleza, magna, la naturaleza en su plenitud, corres
pondiendo una de ella,, al muido sensible, al anuido del 
objeto, y rorrespomliemlo la ol ra al mundo psicológico, 
al mundo de los .sen! límenlos y .le las ideas.— Ksto hace 
que la belleza pueda dividirse en Ixllrza /ésoví, que no .-s 
sino la, que resulta de la forma externa cu seres y rosas: 
'" o . : « moral, ó sea, la belleza producida por el cumpli
miento de las inspiraciones del deber; y belleza inlekcttuil. 
conociéndose esta última por el placer que nos causa el 
descubrimiento de la verdad científica. 

N'o vaya, á creerse, sin embargo, que siempre son con
ceptos iguales los conceptos de bondad, verdad y belleza, 
del mismo modo que no son siempre conceptos iguales lo 
bello y lo útil. Muchos filósofos, siguiendo la.s huellas 
de la escuela socrática, han comprendido las tres faces de 
lo absoluto en una sola faz. manifestando que lo verdadero, 
por el s.'.lo hecho de ser verdadero, era bueno y bello tam
bién, presentándonos sólo aparentemente los tres elementos 
de lo infinito y de lo no creado bajo formas distintas, pero 
constituyendo en realidad una sola sustancia. 

Hasta recordar lo que hemos manifestado, al ocuparnos 
d< los sentimientos estéticos, para comprender lo erróneo 
de estas aseveraciones. — L o bueno y lo útil tienen un fin 
práctico, fin independiente de toda idea de hermosura,— 
en tanto que lo bello no persigue ninguna ventaja ulterior 
y no tiende á otro fin que al fin de ser hermoso. — L o 

http://art.isl.iea
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mismo puede decirse de la verdad, que no siempre es be

lleza.— Decía acertadamente Santo Tomás, que lo verda

dero es aquello (pie nuestro entendimiento alcanza á ver 

con exactitud, cayendo por lo tanto bajo el dominio abso

luto de la razón, de donde se deduce que lo feo es una ver-

ciad, desde el instante en que nuestro entendimiento lo 

domina y conoce. Ahora bien, para los filósofos de que ha

blamos, la verdad y la belleza son la misma cosa, lo que, 

da por resollado d absurdo de ipie lo feo es bello. — De 

igual modo, todas las acciones que tienden ai desenvolvi

miento físico del individuo son buenas de por sí. sin que 

esa bondad implique la idea de belleza, bastando esto sólo 

para probar ,p¡e no todo lo bitet s bello y que no hay 

6 . - - LA BEI.I.KZV FÍSICA. - - Si entramos ahora en el exa

men de la belleza física y recordamos que lo bello es la 

actividad en el orden, fácilmente deduciremos que hay 

mayor belleza en el mundo zoológico que en el mundo 

botánico y en éste que en el mundo mineral. - Que la 

belleza gana con la actividad, se explica teniendo en cue l a 

ley de la. vida, cuanto mas la belleza so aparta, de la inercia, 

que contraría osa ley. mayor \ mas alia será su hermosura. 

Fuera fie la vida, los elementos de .pie la belleza física 

está formada son. especialmente, el color, la forma y las 
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proporciones. De igual suerte que el calor es uu resultado 

de las vibraciones del éter, la luz im es otra cosa que una 

resultancia de esas mismas vibraciones. .'. sea. de la ondula

ción de la materia, imperceptible y tenuísima, que se su

pone que llena todos los espacios al parecer vacíos, tanto 

los de la bóveda celeste como los de los poros, que se origi

nan por la. no completa adhesión de los átomos de que están 

compuestas las cosas materiales. — Üe la mayor o menor 

intensidad de aquellas vibraciones lumínicas nace la per-

'l'ouia.s Yomig. al empozar el siglo diez y nueve, inició 

la teoría, aceptada hoy por casi todos los hombres de cien

cia, do que existen en el aparato visual tres especies de 

fibras nerviosas, cuya excitación da lugar á tres sensacio

nes y á tres colores, el rojo, el verde y el violeta. Esos 

tintes, fuente de tres sensaciones primordiales, nacen del 

grado de intensidad con que las ondulaciones del éter 

afectan al órgano do la visión, siendo el rojo producto de 

las ondulaciones más largas, procediendo el verde de las 

ondulaciones de intensidad media, debiéndose el violeta á 

las ondulaciones de intensidad menor, y formándose, con 

rios. — Así la unión del rojo y del violeta produce el púr

pura, como la unión del verde y del violeta produce el 

azul pálido. — Cuando en un compuesto do dos ó más tin

tes, éstos se apoyan y conciertan sin repugnancia: cuando 

la intensidad de la vibración m> hiere con exceso nuestra 

pupila, ni llega á olla por demás apagada, el compuesto 

tiene la belleza del color, que nace especialmente de la 

armonía y el tono. 

De tal modo es así. que la experiencia enseña que una 

coloración templada y una luz media son convenientes al 
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arle pictórico, por cuanto un (inte por ti< ni.'is brillante ex

ulta con violencia las fibras encontradas por Young en el 

ruto visual, haciendo sufrir á éste una fatiga dolorosa, 

0 no le permite darse cuenta exacta de aquello que mira. 

•• < Hl, por el contrario, la luz es más tenue y apagada de 

h rHgular. la pupila necesita dilatarse más de lo regular 

también, ocasionándose, como en el caso anterior, un can-

iflnaio (jue perjudica y aminora la acción del juicio.— Y 

«t ro tanto sucede en lo (pie toca á la armonía de los colores, 

Alt afondo favorable á »u percepción la agrupación de los 

(olores primitivos puros, sino que éstos deben unirse por 

Mtlft escala ó reducida sirio do colores complementarios. <D 

También contribuyen, y no poco, á la belleza de los co

lores la mayor ó menor intensidad de la luz uno los baña 

y al juego de las sombras. — Cuando la primera se aviene 

«0(1 el color, como acontece con el amarillo y la claridad 

Mtlar, y cuando existen en el objeto partes sombrías, que 

permitan descansar á la vista del cansancio producido por 

Un matiz brillante, gozamos con la contemplación del 

(Hllor observado, aunque su tinte sea vivo en demasía. — 

J./0 bello de los colores consiste, pues, en la armonía de sus 

«lianzas y en la armonía de su viveza con lo intenso de la 

flldritlad que los circunda. — Los cuadros, en el terreno 

tftlstico. pueden ser hermosos de dos maneras: primero, 

r los relaciones que los colores guardan entre sí, y se

ndo, por la distribución de la luz sobre las diversas 

fkarteM de un lienzo. — El primero de estos modos de be-

lfoüa caracteriza á la escuela veneciana, predominando el 

•«•dundo en los cuadros flamencos y holandeses. — Así. 

( \ ) Hn.cke y Helmhottz, Principes acicntiíiqnes ilcs Bcaux 
ArU. pArh. 212 y 217. 
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mientras el Tieiano sobresale por la riqueza del colorido, 

Remorandt se impone por los efectos del claroscuro, por 

el acertadísimo empleo que hace de las sombras. ( 1 ) 

La forma es otro de los elementos importantes de la be

lleza física. 

En la naturaleza, todo cuerpo divide el espacio en 

dos partes : la parte (pie ocupa y aquella en que no está. — 

Ei-tas dos parles se hallan separadas por una combinación 

de lineas iguales a la linea matemática definida por Eucli-

des. á la línea, dolada sólo de longitud, constituyendo esas 

líneas la forma del objeto que limitan. — Así. por ejemplo, 

si se trata de un aro, la línea invisible tomará la forma 

de una circunferencia. — Casi siempre el límite está for

mado por una combinación de rectas, ó de rectas y curvas, 

naciendo de la unión elegante y de las dimensiones no exa

geradas de estas líneas la belleza de la forma, que depende 

más de la variedad de las líneas que de lo rectilíneo ú ondu

lado de los contornos. — No debe deducirse de esto que 

todas las líneas tienen el mismo valor estético. — El espí

ritu busca siempre las formas más sencillas, las más com

prensibles.- La línea recta es y lia sido la línea arqtutee-

de la vibración que imprime a las Filtras del nervio ,'ipl ico.-

En cambio, la línea curva es la base principal de los orna 

mentos, por la facilidad con que se sigue su dirección.— 

La línea serpentina es más estética aún que las dos ante

riores, reuniendo la variedad de la curva á la unidad d¿ 

la recta en una agradable combinación. Después de las 

líneas, el círculo es la forma que el espíritu acepta con 

más prontitud. — Hay en el círculo una armonía que com-

(I ) Dtunoiit: Théorie sc.ietitifiqne de la senaibilitó, pAg. 183. 
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i'i'iiili'h los espíritus más groseros .y que está en cien-,,plan 
• ni eon easi todos los fenómenos naturales. - La furnia 
• orillar se encuentra en los astros, en los horizontes de los 
• enre* y de las llamólas, en las líneas del cerebro humano 
\ IMIMIII el alomo cristalino, al entrar en el ciclo de la 
Vida, adquiere la suave curva de un globo en movimiento. 

I'!h la arqnilei'l ura, superior el círculo se muestra, com
plico o parcial, en las cúpulas, en los pórticos y en los 
tiltum KIMTII, ile la linea recta y del círculo, hay muy 
I i l ien. , . ,| | espíritu sea capaz de definir con 

! > luí por ln tanto, proporcionarle goces 

l o neto de análisis es ya necesa-
i • ' i. i lito pi'opleihidci» de la hélice y de la 

mm» olilltfim >l a une luí lí MIIM cunas la idea de 
idmiihi de movIiiilunliM, en lanío ipic la recta 

ion lumiu un Nimbólo de i ti ll l II 
• , iln «ir Inerelii y qi s de 

, la hcllc/a de la forma está 
i. • II la Irlii, en el enluce armónico de 

e la componen Lux U>ym de la simetría son 
de la liKiiiioNiirii. Kxwto en nosotros un 

I , i i i lutria lo armónico, como existe en nosotros 
nimito de que A mayor actividad ordenada 

i I nmi mayor porción de hermosura. ( 1 ) 

I •< I IIIINIIMI modo que el con junto está separado del cs-
i e lo pin MIIM (limación invisible, las part.es también están 
In.iiiiiiliin < «ipnradn« entre si por líneas matemáticas, de 
i e l i. iliicn la necesidad de considerar á cada una de 

o, | o i , . -MÍO un lodo perfecto, aplicándoles la ley del 

http://part.es
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VI ui rías d I 

•idié 
l 

ciertos movnnieut 
mensioncs de lo 
carencia de armo 
e: órgano de la > 

servil-, aunque secundariamente, para 
n n i e.sia. lo mismo que el color, pcr-
• la vista. — Ln el nució de la forma 
las excitaciones de la retina, que va 

al hablar de los tintes, sino también 
musculares del o]o.—•Cuando las di-

1 n e \ \a e nnd h 
a en la.s lineas (pie limitan su forma. 
ion se cansa v padece. — Considerado 

teóricamente todo cuadro debería poderse 
una sola, i 
i ti | 

lirada, siendo necesario que los limites del lie 

• luí 

at g il t i | | 
pintores de grandes asuntos 
peto de aquellos limites, acó 
1 .s t* las 1 | t s 
lier 

h i l l 
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I i Ni't|(lil lili |iMvrlinliigio plivsiotogique, pág. í¡82. 

iiiiiH MI estilo barroco, por lo irregular y lo sobrecar-

ln, entino In vista y extravió el juicio de la centuria dé-

iiincxIiii,. ('un la exlrañeza de sus combinaciones, linea-

> con el ti rl i fie miso manerismo de su ornamentación, el 

e biirroco aparece, en el ocaso del renacimiento, para 

lui'iU' > ntundir al aparato visual, deslumhrado aún 

el iiM|ileinlor artístico de la época en que Leonardo de 

el elevaba el imperio del claroscuro á dogma de belleza, 

o i|l|e Miguel Ángel dominaba a las masas cotí la fuerza 

, ...tfel'OM ,|o ,11 |ieriioiinliibid l'iiede, pues asegurarse 

!•> loi nina aeran lauto mas bellos, cuanto 

••' ulule, a que mis obligan, sean apro-

uiii le/a aiialomieii dol aparato de la vi-

l u l'ln, mi ciumldarnii nomo principios de be-

I movimiento y al Niiiililo, ludando ambos 
1 1 i Ihuu, que m In Igualdad en la dura-

oinltla élitro i|im UinvIlllleutoH éi eulli> 

fi'bi la repellelón proporcional de 

i i c i ' i n l n a d o N Kl movimiento 

i como t i | sonido debe ser puro 

i ni/olio* fisiológicas en que se 

-a Ih Km nica del color y la proporción.—.Siendo las sen-

luiliik de pincel' prniliieloH de la excitación de los ner-

i i l lolnil, mientras preferencias por ciertas 

ininn, de colores, de movimientos y de 

míenle explicados por la armonía exis-

, . ombinaciones y el funcionamiento de 

oiiln nervioso. Toda excitación, por demás 

• ii'1'nlvn, nos obliga, á un esfuerzo y produce el 

• o. i Illlvo éi visual. Si ese esfuerzo se prolonga. 
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el cansancio se convierte en dolor. — Así la concordancia 
armónica de las vil)raciones engendradoras del color y el 
sonido, la concordancia armónica de las líneas que engen
dran la forma, y la concordancia armónica de esas vibra
ciones y de esas limas con la organización del aparato 
que debe apreciarlas, explican la causa y regulan la inten
sidad del placer estético (|uc nos produce, la belleza física. 

La estela a natural no comprende sólo el estudio de la 
belleza corpórea, sino que comprende también el estudio 
de la bel lo/a mural é intelectual, siempre que éstas no sean 
producto de la labor artística.-—La belleza moral, que es 
la que nace del cumplimiento del deber, se basa en el senti
miento de lo justo y ha de ser apreciada por ese mismo 
sentimiento, de manera que cuanto más conforme esté un 
acto con las leyes de la ética, más grande será su belleza 
y más favorable la impresión que ese acto produzca, suce
diendo otro tanto con la belleza intelectual y no artística, 
que es simplemente el resultado de la concordancia entre 
la verdad y el principio científico que la enuncia. — La 
belleza, especialmente bajo sus aspectos moral é intelectual. 

que la belleza se siente, podemos deducir que la belleza, se 
juzga, porque toda sensación es hija de un juicio, de una 
comparación entre dos sensaciones ó dos ideas.—Tara 
que el frío sea sensacional, es preciso que se conozca la 
sensación contraria, como para afirmar que una cosa es 
bella es preciso que no ignoremos que existe la. fealdad, 
no siendo posible que lo sepamos si antes no hemos estable
cido ini juicio, comparando los elementos diferenciales de 
lo feo y lo hermoso. — El juicio que se establece, á la vista 
de un objeto bello, entre él y sus congéneres ó él y sus con
trarios, es un juicio instantáneo, como lo prueba el hecho 
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(Inino-s cuenta de la sensación y no del juicio, 
i quiera decir que la comparación indicada no 

lugar, pues de no ser así no se hubiera maui-
•nliiuieiilo de lo bello. — Lo feo, sobre todo lo 
proveen en nosotros la antipatía consciente de 
Itibol,. Knipezamos por una intuición de re-
que o* á la ve/, instintiva y afectiva; pero que. 

'•e aclara y se completa por una serie de obser
vo JIIIIUOH. MI sontimiento de lo bello, como 

luí, i>» de una pureza sin mezcla de interés, por-
i,i bullo y lo lílil NC presenten unidos en oca-

il, »n no iiimimlU de la utilidad para ser belleza. 
1 i, • • mu Ci Pi'iiómciios físicos y fenó-

m riullcnii on que lo bello 
> imlnii, iiMiiiinlóiidoMe iw, efecto 

• V IIMI'|HII'NI iln que va iie.om 
>ii||( illhllwdi'ill eill'illlieu y nuil 

' qlM< «un In CHIIMII de aquel 
|,e I nli'lliphieléll do lo bello on-
|t|| i'IWlii mural parte de la admira-

i'i'ipliii, liiiplleiuiihi esa admirnción el 
ululen ,v Miuiipldto de nosotros mismos, y 
niirt eiqincln de ••lilcrnoriniicnto que nos hace 

' .1, ii, i, ,• 'iMii en esto sontido es mía idéa
le In belleza nace de un juicio 
noble, pudiendo decirse de la 

i in, decimos de la belleza natural. 

i ll"H INIII TMinn i»•>: i.o iiiiLiiO. — Sabemos que 

ii In bulle/a prnduce en nuestro espíritu es un 

iImiik Iii iiiihirc. I'art, et la poesie. pág. 97. 



122 

ri 

Resortes estéticos 

1 . — LA FEALDAD. — Se denominan resortes estéticos los 
elementos que, sin ser hermosos, sirven al artista para 
engendrar ó transmitir el sentimiento de la belle/a. 

Los resoHe.s estéticos d" mayor importancia, por la 
variedad y por la índole de las combinaciones á que se 

Si la helle/a es la actividad en el orden, claro está que 
cae bajo la denominación de feo, todo aquello de que 
estén ausentes el orden ó la vida, siendo admisibles para 
lo feo las mismas divisiones que hicimos al hablar de la 
belleza. — La fealdad, en los seres del mundo físico, es 
relativa, por cuanto todos y cada uno de los seres crea
dos responden en su estructura á la ley de su destino y 
á los caracteres generales de su tipo, siendo única y ver
daderamente feos aquellos en que aparecen perturbados 
los principios reguladores de la naturaleza.-— Lo feo se 

sentidos, ocasionándose prmcipalmcii! • este error de que 
desconociendo nosotros el fin á que tienden ciertas y de
terminadas partes de un ser, en vez de ver en ellas una 
perfección, vemos una fealdad, porque estamos acostum
brados á deducir la belleza, física del placer que nos 
causa, cuando es la razón el verdadero arbitro de lo be
llo. — Así el naturalista vé, muchas veces, en lo que es 
para nosotros motivo de repugnancia ó desagrado, una 
bien organizada y .superior belleza, nacida de la per
fecta armonía existente entre el destino del ser y su 
estructura. — Las leyes del orden se han cumplido en la 
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creación estudiada por el naturalista, y ese orden ha 
sido animado con la llama, de la vida, bastando esto solo 
para que dicha creación sea hermosa, aunque nuestros 
sentidos no puedan precisar su hermosura. — N o quere
mos decir, con lo que antecede, que en todos los seres 
exista igual grado de belleza, pues ya hemos visto an
tes que ésta, físicamente considerada, depende del co
lor, la formo y las proporciones. — Serán, por lo tanto, 
más ludios los seres naturales en quienes se manifiesten 
más cumplidas estas condiciones, con absoluta, prescin-
ilenciii de la ley de su destino. 

Donde realmente existe la fealdad es en el mundo mo-
mi, «lempre y cuando HC rompa la armonía que en todo 
trance debe unir el neto al deber, y es uno de los gran
de* rneiimuN eon que el nrlUla cuenta para emocionar el 
i'Mlldln i|e Im pi'l'liirliiu'lnne» que OCHNÍOIUI esa ruptura 
III n| urden |mlettloj|leii \n\ lu violenta belleza de Le. 
imbttr lili Mlll'lqiie HerliNlcln Me Impone al público y le 
HHIIIKm, un lauto pul' la rnpldc/ de los episodios y por 
lll ptiiuii'nlibi «unveniente enublada de cada escena, sino 
poi el cuiil'llel ral encarnado en María Luisa, que 
Jiiyeu, lielln, iimiuile y temerosii de perder el amor de 
•II mpino robu y compromete su honestidad para igua-
bu el lulo de lux mujeres del medio en que vive. — La 

o MLNLML del Megundo neto, la escena nocturna 
i i • ili'iiinnlleii en que María Luisa confiesa sus 
IMM l mu loi'loru y lieelii/a por el contraste entre lo 
HlllliouiHlueiiUi liiiitinno del amor de la esposa y la feal
dad ile lu» bajeen* eon que NC mancha, mintiendo y ro-
I HIMIII luijo r>I Iiii |I|||NO de su ardiente y celoso apasiona-
mieiiln 1011 torno de una fealdad, el robo, se mueven 
• I 10111/11111110 Miierlfíelo de Fernando, la. paternidad do-
I,.10111 y Nevera de Imgardes. la ternura compasiva de 
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Ricardo Voysin y el desequilibrio moral de María Luisa, 

formando un melodrama fisiológico que nos emociona 

y nos obliga á perdonar lodos MIS desfallecimientos á 

los personajes de Knriqíi" liernslein.— Ante el error de 

María Luisa, que roba para que su esposo la encuentre 

tan elegante y tan bella, como á las otras, concluímos 

por decir < Ricardo: - ' ' Regarde moi ¿Tu sais 

ce que oa veut d i ré ' / . . . Je r a i m e . . . . " 

Lo fon recién con SchJegel adquirió carta de naciona

lidad en los dominios de ia Estética, habiendo, sin em

bargo, manifestado ya Lessing, en su Laoconte. (pie de

bía, aceptarse la fealdad como un ingrediente que sirve 

ai arte poético para reforzar las impresiones producidas 

por el enlace; de lo ridículo y lo ter r ib le .—Pero más 

que Lessing y (pie el mismo Sehlegel, fué Kosenkranz 

quien abrió verdaderamente á lo feo las esferas del arte, 

«".firmando que así como la enfermedad forma parte de 

los estudios biológicos, lo feo. que es una fuente inago

table de inspiraciones, dele, ser estudiado por la Calo-

logia. - Y en efecto, líoscn k ra i iz no si- engañaba, pues 

la fealdad tiene tres objetos principales y de suma im

portancia . lo que bac, que pueda ser considerada como 

uno de losmas valiosos resortes estéticos. "•> L o feo sirve, 

en primer lugar, partí poner de manifiesto la belleza, 

como sirve la sombra para poner de manifiesto, por la 

comparación, la belleza de la luz. — En segundo lugar, 

la fealdad sirve para exteriorizar vicios y pasiones que. 

por la repugnancia que inspiran y los desórdenes fisio

lógicos que ocasionan, apartan de ellos á la voluntad y 

nos afirman en el culto del b i e n . — Y en tercer lugar, 

(1) (¡on/.átez Serrano: Cuestiones contemporáneas, pág. 179. 
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In If•• • sirvo |>¡ii";i describir ia contradicción <|iir existe. 

» " pocas \ i'i'i's. entre la naturaleza física y el espíritu. 

>• bi ctiMillura y la esencia. < X ) — D e tal modo es 

" i qi ii /a/ 7'i ni¡iistnd de Shakespeare. Calillan, un 

eiilrt Impulsado por todos bis instintos de la delinc-nen-

• in sirve especialmente |)ara ipic resalte la hermosura 

Ariel l>cl mismo modo, lo feo se presenta bajo 

le, olrttN iIiin furnias <pie le hemos asignado, en le Tartufe 

de Mollera y en Xolrr Ihnnv de Caris de Víctor H u g o . — 

l'in la primera de cnIiin obras, la hipocresía se hace ne-

M«Mv«iiianle iiiiiable, cu beiiel'icin de la verdadera pie-

bel l o In ni'wiiimIh da o»tii« obriiH, Cuasimodo con-

biillun» Vecen, olvlilainoN miin defectos físicos, 

oilnr «lliu mt npanlnundn culto por la Ksme-

da nn iirnllluil luíala A'rrp/ Fraila. 

.iim ila « | | imipialalo, con la cabezo 

. la niillimua vertebral desviada, 

l li. i|. bi e|lpelai<ll de ojos rcnegri-

lebimbra en el osario de 

i la fealdad y la her-

• I" aniel leo ipie casi nunca f a l l a . — 

, da arle, el Cyrano di Hcri/irar'— 

de corle español, un drama he

dí la hiiIIIonU a que dan lugar la belleza 

.(lila y la realdad fisionómica de Cyrano, 

I . I" ililonill'O intelectual de Ci/rano y lo 

In de Cristian. Reunid en ano 

iNlcu* ó espirituales de los dos. - -
1 •• un tendrá que apasionarse de las 
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R E S O R T E S E S T É T I C O S 

1. — L a f e a l d a d . — Se denominan resortes estéticos los 
elementos que, sin ser hermosos, sirven al artista para 
engendrar ó transmitir el sentimiento de la belle/a. 

Los resortes estéticos de mayor importancia, por L A 
variedad y por la índole de las combinaciones á que S E 
prestan, son l o f e o y l o c ó m i c o . 

S I L A belleza es L A actividad en E L orden, claro está Q U E 
cae bajo la denominación de feo, todo aquello de que 
estén ausentes el orden ó la vida, siendo admisibles para 
LO feo las M I S M A S divisiones que hicimos al hablar de la 
belleza. — La fealdad, en los seres del mundo físico, E S 
relativa, por cuanto todos y cada uno de los seres crea
dos responden en su estructura á la ley de su destino y 
Á los caracteres generales de su tipo, siendo única y ver
daderamente feos aquellos en que aparecen perturbados 
los principios reguladores de la naturaleza. — Lo feo se 
confunde, sin embargo, con lo que repugna á nuestros 
sentidos, ocasionándose j)rineipalmente este error de que 
desconociendo nosotros el fin á que tienden ciertas y de
terminadas partes de un S E R , en vez de ver en ellas una 
perfección, vemos una fealdad, porque estamos acostum
brados á deducir la belleza física del placer que nos 
causa, cuando es la razón el verdadero A R B I T R O de lo be
llo. — Así el naturalista vé, muchas veces, en lo que es 
para nosotros motivo de repugnancia ó desagrado, una 
bien organizada y superior belleza, nacida de la per
fecta armonía existente entre el destino del ser y su 
estructura.—Las leyes del orden se han cumplido en la 
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creación estudiada por el naturalista, y ese orden ha 
sido animado con la llama de la vida, bastando esto solo 
para que dicha creación sea hermosa, aunque nuestros 
sentidos no puedan precisar su hermosura. — No quere
m o s decir, con l o que antecede, que en todos l o s seres 
exista igual grado de belleza, pues ya hemos visto an
tes que ésta, físicamente considerada, depende del co
lor, la forma y l a s proporciones. — Serán, por lo tanto, 
más bellos los seres naturales en quienes se manifiesten 
más cumplidas estas condiciones, eon absoluta prescin-
dencia de la ley de su destino. 

D o n d e realmente existe la fealdad es en el mundo mo-
nil, s i e m p r e y «Miando se rompa la armonía que en todo 
( r a n e e d e b e u n i r el a c t o al . l e b e r , y e s uno de los gran-
deH roenrMOH con q u e <l a r t i s t a e n r u l a p a r a emocionar el 
ex! in l in i |e l a * p e r t u r b a c i o n e s q n e o c a s i o n a esa ruptura 

i n o | orden | m l e n l o t f | r o , Ahí la violenta belleza de Le 
vnltuv d o Mnrlqno l i o m n l o i n mo impone al público y le 
E U T I M V N , T Í O T N N T O p o r I N rapidez D E l o s episodios y por 
la pr n t f ron lon M u a v e m e n t e graduada de cada escena, sino 
p o r e l m u f l i r l o moral encarnado e n María Luisa, que 
Imvmii, b o l l a , a m a n t e y temerosa de perder el amor de 

MI M«pimn, rnl»n y e o m p r o m e t e su honestidad para igua-
>• In |o de \t\n mujeres del medio en que vive. — La 

i r « | < M nctf i índo acto, l a escena nocturna 
Mit ir i t lo t í en qne María Luisa confiesa s u s 

Hmim v l i eeh i / a por el contraste entre l o 
I m m m m m m de l a m o r d e la esposa y la feal-

m q n e k c mancha, mintiendo y ro-
• • » » l liMpulMo i | e n i i a r d i e n t e y celoso apasiona-

I *• * mío «le u n a f e a l d a d , el robo, se mueven 
• flolti d e Fernando, l a paternidad D O 

t e v o t a »|e l a i ^ a r d e M la ternura compasiva de 
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cartas del uno y de las gallardías corpóreas del otro. 

— Hasta en la quinta escena del acto quinto; hasta 

cuando las hojas otoñales caen, con la gracia de un 

vuelo, sobre la arena del parque del convento de las 

Damas de la Cruz; hasta cuando Roxana comprende 

que las frases, conque Cristian la enamoraba, le fueron 

dichas y le fueron escritas por el secreto culto de Cyrano, 

la misma confesión de éste es una poética y apasionada 

contradicción. — El moribundo quiere decir que no y 

dice que sí en este verso delicadísimo: 

— ¡Non, non, mon cher amour, je ne vous aimais pas! 

Resulta de todo lo que antecede que, á pesar de (pie 

lo feo y lo repulsivo se usan habitualmente en el arte 

como símbolos de lo malo, la fealdad no siempre es anti

estética é inmoral en sí misma, pues, como acabamos 

de ver, puede á veces ser ocasionada por algiin inci

dente pasajero ó por algún capricho de la naturaleza, 

que, imitando á Homero, dormita en ocasiones en el 

acto de crear.-— Corresponde, pues, al buen sentido del 

artista saber usar el arma de lo feo, transformando la 

fealdad física hasta idealizarla, ó presentando la hibri-

dez moral de modo que produzca una emoción aleccio

nadora.— Zola lo ha conseguido en su Assommoir y en 

Therése Raquin; pero el mejor maestro en este sentido 

es Shakespeare, el inmortal creador del Macbeth. — Mac-

beth es un maniático. — Desde que las brujas le pre

dijeron que sería rey, sueña con puñales enrojecidos. — 

Quiere limpiar de obstáculos el camino de su ambición. 

— A l asesinar á Duncan, asesina el sueño.—Macbeth no 

dormirá más. — Para asegurar el fruto de su crimen, 

hace matar á Bancuo. — Y tiene visiones de epiléptico; 
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i! 80 crispa como la boca de los poseídos. — Sus 

o 11111 JIM le persiguen; los cadáveres de sus víctimas se 

" • ' ' • n i en su mesa y beben en su copa. — Al blandir 

T U , se divorció de la fel icidad.—Y dice, con has-

la Huma de su existencia: — "¡Apágate, apágate, 

i i i i i r r u ! " 

»' l#0 ( J O M M ' O . IJ<> cómico es también un resorte 

• '»lii | leo cfleiieÍMimo. -Muchos son los autores que se 

I H M I detenido en MU enludio, NÍendo lo cómico, para Pla-

<••»! Impropio del arte e inadecuado á la naturaleza, 

l MI til ArlflinluluN, lo oóniioo es un defecto que 
1 1 1 • Viwn (leerón, lo cómico es el 

<|H« I ' M I I UiTin•• ( • t/m merezca acre 

11?i ii cMpcrnnza 

pañi iMi n»l< I M H U I » CM el eonlrafito 

llilpct fcceloticM de un n6r.— 

|n «nrprondenle de lo defee-

• i | m r w VlMuher, lo crtmlao 6M el momento 

• |ni» Ante *e Invierte y se niega & sí mismo. 

• M lo eolítico en una consecuencia legítima 

pnrn Itlchter, el contraste entre los actos 

i i v la Intención que le atribuímos, mien-
1 hei\ lo c ó m i c o es una apariencia contra-

reprt»nentando un ideal invertido, y para 

• mu fnlt.fi, percibida súbita é inesperada-

• contra las leyes de lu razón especulativa 

practica Tara Kulzer, lo cómico es una 

mi!re ln idea y el hecho, mientras para 

, Mogc! y Rattcux lo cómico es un con-

• - I esfuerzo y su punto de mira. — Dumont, 

ahutriieto y m/is cercano á nosotros, dice que lo 

I M percepción NimultAnea, en un mismo objeto. 
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